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INTRODUCCIÓN
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Plaza de San Pedro. Multitud de fieles que llegan a Roma, de todo el mundo, con ocasion de la tradicional Benedicion Pascual del Papa.

Cuando en el año 67 d. C. un desconocido centurión condujo sobre la Colina Vaticana al pelotón que debía crucificar a Simón Pedro no se podia imaginar que ponía los fundamentos de aquel Estado del mundo menor por extensión pero mayor por potencia espiritual.

Y en el mismo lugar en que se sepultó al primer sucesor de Cristo, el emperador Constantino mandó levantar aproximadamente tres siglos más tarde, una grandiosa basílica de cinco naves, y una fachada adornada con mosaicos, precedida por un amplio atrio; basílica que sirvió de modelo a las más antiguas basílicas cristianas.

La Basílica Constantiniana reforzada periódicamente por amplias restauraciones duró más de un milennio. A finales el siglo XV, a pesar de las atenciones, el venerando edificio da señales alarmantes de inminente ruina; se comienza a pensar, entonces, en la eventualidad de una reconstrucción radical de la basílica.

Sólo en 1503, con la llegada al trono pontificio del energico y voluntarioso Julio II, se procede al desmantelamiento del viejo templo y a la casi contemporánea construcción (1506) de la nueva basílica, orgullo de la Roma rinascimental y barroca. El espectáculo era terrible y hechicero: como absorbido por un frenesí destructivo, Donato Bramante, el arquitecto a quien Julio II había dado el incomodo mandato, no dejaba piedra sobre piedra del antiguo edificio. Bramante pudo sólo colocar las fundaciones de la nueva construcción ya que la muerte lo acoje al principio de los trabajos, en 1514.

Desde aquel momento se sucedieron en la dirección de los trabajos los artistas más importantes presentes en Roma en los siglos XVI y XVII: Rafael, Giuliano y Antonio de Sangallo, Miguel Angel, Della Porta, Maderno, Bernini, Fontana.

La construción finalizo en 1665 con la realización del célebre Columnado de Gianlorenzo Bernini.

En los siglos siguientes la Basílica, completada desde el punto de vista aquitectónico, no cesa de enriquecerse con numerosas obras de arte. La actividad constructora no habia terminado en el Vaticano, los papas de los siglos XVIII y XIX reprendieron e intensificaron la construcción de nuevas alas y ampliaron los Palacios Apostólicos, sea por las mayores exigencias de la Corte Pontificia sea por deseo de dar una colocación digna a las preciosas colecciones de arte del Vaticano.

Posteriormente a la constitución del Estado de la Ciudad del Vaticano, gracias a la estipulación de los Pactos de Letrán entre la Iglesia y el Estado Italiano, del 11 de febrero de 1929, se han realizado importantes trabajos con el fin de hacer completamente autosuficiente el minúscolo Estado, rodeado, e incluido, con los poderosos murallones levantados entre los siglos XV y XVII por Julio II, Paulo III y Pio IV, que ampliaron los precedentes del siglo IX, erigidos por San León IV como defensa de las incursiones sarracenas.

El Vaticano desde hace más de seis siglos (1377) es la residencia de los Papas, a la que en el siglo XVII, se añadió el Quirinal. La Sede del papado, antes de que la Corte pontificia se trasladase a Aviñón (1309-1377) era Letrán.

Sobre la Cátedra de San Pedro se han sentado en línea ininterrumpida 266 papas. Durante veinte siglos la Iglesia Católica, que en el Estado Vaticano encuentra la propria encarnación temporal, ha tenido, a través de varias épocas y de altos y bajos, un papel fundamental en la historia del mundo.
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    La planimetría evidencia:

•  en amarillo, el trazado del Circo de Nerón (67 d. C.) sobre la colina Vaticana;

•  en azul, la Basílica Costantiniana (321 d. C.);

•  en marrón, la primera parte de la Basílica edificada por Bramante y Miguel Angel (1506-1564). En el centro la Tumba de San Pedro junto a la Necrópolis;

•  en naranja, prosecucióne de la Basílica por Carlo Maderno, terminada en 1614;

•  en verde, el Columnado de Bernini, terminado en 1667.


BASÍLICA DE SAN PEDRO

(Los números en cursivo entre paréntesis se refieren al plano de la Basílica que se encuentra en la página 96)
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Efigie de San Pedro, Apostol de Cristo y primer pontífice de la Iglesia.

Pocos estados del mundo pueden vanagloriarse de un vestíbulo semejante al formado por la Plaza de San Pedro: desde esta extraordinaria entrada el visitante acusa una sensación de sereno y profundo equilibrio. La perfecta armonía que existe entre la plaza con su columnado y la basílica, con encima su celebérrima cúpula, nos lleva a pensar que se trata de la obra coherente de ún único genial artista. Sin embargo el columnado (1656-65) con sus dos alas recurvas fue realizado por Gianlorenzo Bernini, uno de los mayores arquitectos del siglo XVII europeo, unos cincuenta años después de ser levantada la fachada por Carlo Maderno en 1614 y a setenta de la realización de la Cúpula (1590), quien, no obstante pertenezcan también a tiempos diversos el obelisco de granito rojo, colocado en el centro de la plaza y realizado en Egipto en edad romana, y las dos fuentes, la de la derecha obra de Carlo Maderno (1615) y la otra de Carlo Fontana (1677), ha armonizado perfectamente todos estos disparatados elementos. Fue el mismo Bernini quien, entre los años 1657 y 1665, se dedicó a decir públicamente que había concebido el columnado como un juego de proporciones sacadas del cuerpo humano, análogo, en sus relaciones con la Basílica, a la relación de los brazos con la cabeza.

Algunos datos estadísticos: el columnado de forma elíptica, está compuesto por 284 columnas, dispuestas en filas de 4, interdivididas por 88 pilares, con una balaustrada sobre la que se alínean 140 estatuas de santos, obra de los discípulos de Bernini.

Dirijamos ahora la vista hacia la fachada: su excesiva extensión horizontal, a la que fue obligado Maderno para realzar la visión de la grandiosa Cúpula de Miguel Angel, está caracterizada por su sobria nobleza. En el centro se abre la logia de las Bendiciones, bajo un timpano triangular de tipo clásico, y desde la misma se proclama la elección de cada nuevo Pontífice. A lo largo de la fachada se puede leer la inscripción que recuerda al Papa Pablo V Borghese que encargó la obra. Sobre la balaustrada que corona la fachada hay colocadas, al igual que en el columnado, trece estatuas de más de tres metros de altura; en el centro la figura del Re dentor rodeado de once Apóstoles y de San Juan Bautista. El duodécimo apóstol y cabeza de los mismos, San Pedro, está situado abajo, en la Plaza, al lado de la escalinata que sube a la Basílica.

Entramos ya en el pórtico (n. 1), noble y de amplias proporciones, obra del mismo Carlos Maderno. Sobre la puerta central está colocada una importante reliquia de la antigua Basílica. Se trata del célebre mosaico llamado la Navicella (Navecilla) (n. 2), atribuido a Giotto. Representa a los apóstoles en la barca que parece hundirse en el mar, mientras Cristo y San Pedro caminan sobre las aguas. Si bien su interés artístico ha disminuido por las sucesivas restauraciones y retoques sufridos a través de los siglos, la obra tiene un gran valor histórico y documental por su proveniencia de la Basílica anterior.
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Fresco que representa la antigua basílica constantiniana.
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Obras para retirar el obelisco egipcio del circo de Nerón y ponerlo en la plaza de San Pedro

Frente a las verjas que cierran el pórtico encontramos cinco enormes puertas, que corresponden a las naves en que está dividida la Basílica. De especial interés es la Puerta central (n. 3) que perteneció a la Basílica costantiniana. Data efectivamente del 1433, fecha en que la terminó el escultor florentino Filarete, tras doce años de trabajo. En la parte superior contemplamos al Salvador y la Virgen en sus tronos, mientras los cuatro rectángulos de abajo presentan episodios de la vida de San Pedro y San Pablo. Las expresivas fajas de relieves que separan estos recuadros, representan escenas del Concilio de Florencia con el que se cerró el Cisma de Occidente en 1439.
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Plaza de San Pedro. Atmosfera que presenta durante las Fiestas Navidenas.

Las dos puertas de los lados y de la extrema izquierda del visitante están cerradas por hojas de bronce, obra de artistas contemporáneos. Parece particularmente importante señalar este testimonio de la perenne vitalidad artística de la Basílica, significativa especialmente en la Puerta de Manzù (n. 4) uno de los mayores escultores de estos tiempos. Es la primera puerta a la izquierda y presenta en los recuadros que miran al pórtico varias escenas sobre la muerte.

La Puerta Santa (n. 5), está colocada en el extremo derecho, entrando en el pórtico. Esta puerta solamente se abre durante el período del Año Santo; la abre el Papa personalmente, quien al finalizar el Año Jubilar la vuelve a cerrar.
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Plaza de San Pedro.

Ya en el interior de la Basílica, se admiran las enormes dimensiones, resaltadas en todos los manuales de historia del arte.

La visita se inicia por la Nave Central (n. 6), flanqueada por tres grupos de pilares con pilastras acanaladas, naturalmente de enormes proporciones, sobre las que se apoyan otras tantas amplísimas arcadas. Estas sostienen la amplia bóveda de artesonado, decorada con casetones y realizada en 1780, bajo el pontificado de Pío VI. Cerca de la puerta central destaca en el rico pavimento de mármol un gran disco de pórfido, que en la vieja Basílica costantiniana estaba colocado junto al altar mayor. Sobre él, el emperador Carlo Magno.

En la cara interna de los pilares, que hemos señalado, se abren entre las pilastras dos series de nichos con grandes estatuas. Las de la parte inferior representan a los fundadores de órdenes religiosas. En el lado derecho, Santa Teresa, San Vicente de Paul y San Felipe Neri. En el izquierdo están las de San Pedro de Alcántara, San Camilo, San Ignacio y San Francisco de Paula. También los arcos que se suceden a los lados de la nave están decorados por estatuas de carácter alegórico. En el lado interior de los pilares, revestidos de mármoles de colores, se aprecian los medallones con las efigies de los primeros Papas. Entre toda la decoración escultórica de la nave central, destaca por su importancia histórico-artística y por la devoción profunda que la ha rodeado desde siglos, la estatua de bronce de San Pedro (n. 7) que recientes estudios consideran del siglo XII, obra de un escultor romano que podría identificarse con el célebre Arnolfo di Cambio.

En el centro de la Basílica, precisamente en el lugar donde la devoción de dos milenios, corroborada por recientes decubrimientos arqueológicos, ha venerado la Tumba del Apóstol, se alza el altar mayor (n. 8), bajo el grandioso baldaquino de Bernini y el genial casquete semiesférico de la Cúpula de Miguel Angel. Según su proyecto original, toda la Basílica debía salir armónicamente de este núcleo central, mediante una planta a cruz griega en la que debían corresponderse el largo de las naves y los brazos del transepto. Esta concepción quería subrayar la unidad arquitectónica del conjunto y destacar de manera especial el valor simbólico del eje central de la Basílica que partiendo del piso subterráneo que, corresponde a la antigua Basílica constantiniana, pasa a través del altar mayor y del centro de la misma Cúpula hasta la esfera de bronce que la corona.

No obstante la validez y el rigor del proyecto de Miguel Angel, las exigencias del culto aconsejaron a Pablo IV, bajo cuyo pontificado Carlos Maderno completó la construcción de la Basílica, de optar por la planta llamada a cruz latina, con las naves más largas que los brazos del transepto y por lo mismo con mayor capacidad. Sin embargo este cambio apenas ha quitado validez arquitectónica y simbólica a la grandiosa Cúpula, asentada firmemente sobre cuatro amplios pilones angulares, en los que Bernini abrió otros tantos expléndidos nichos, con estatuas de Santos de dimensiones colosales. Así, el primer pilar a la derecha presenta la estatua de San Longino (n. 9), en donde como indica el epígrafe allí colocado, se guarda la Lanza con la que, la devoción quiere que el santo aquí representado, traspasó el costado de Cristo Crucificado, dándole el golpe de gracia.

[image: ]

El Pontefice durante la habitual bendición de los domingos impartida desde la ventana de su despacho.
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Plaza de San Pedro, como aparece cada domingo por la mañana.
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La fachada de la basílica diseñada por Maderno se nos presenta grandiosa. Encima, podemos observar la poderosa Cúpula de Miguel Angel.
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El Columnado, edificado por Bernini entre 1656 y 1666, limita la Plaza de San Pedro. Las dos alas están formadas por 142 columnas colocadas en filas de cuatro. Sobre el balaustre se levantan 140 estatuas de Santos, diseñados por el mismo Bernini y realizados por sus discípulos.
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La nave central de la Basílica de San Pedro. Su amplitud es enorme y mide hasta el ábside 186 metros y tiene 46 metros de altura.
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La Puerta Santa.

El siguiente pilar presenta la estatua de Santa Elena (n. 10), madre del emperador Constantino, a cuya devota búsqueda se atribuye el descubrimiento de la Cruz de Cristo. Esta preciosa reliquia, proveniente de la Basílica sesoriana fue colocada aquí por Urbano VIII.

La estatua de la Véronica (n. 11) está unida a una de las escenas más tiernas del Vía Crucis. Según antiquísima tradición, el rostro del Señor quedó indeleblemente impreso en el lienzo de lino que esta piadosa mujer usó para enjugar la cara del Redentor. Esta reliquia veneradísima se colocó aquí por voluntad del Papa Urbano VIII en el año 1625, según reza la inscripción escrita sobre el nicho. Finalmente en el cuarto pilar se alza la estatua de San Andrés (n. 12), cuya cabeza transportada desde Acaya bajo el Pontificado de Pío II, fué aquí colocada, como las restantes reliquias, en tiempo de Urbano VIII.
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La Puerta Santa desde el interior de la Basílica.

Es éste el momento de alzar la vista más allá de los firmes pilares, para admirar la vertiginosa altura de la cúpula. Está sostenida por cuatro colosales «penachos», que constituyen los elementos que sirven pára enlazar la base cuadrangular y el tambor circular, decorado con círculos de proporciones adecuadas (tiene un diámetro de 8 metros) en los que aparecen representados los cua tro evangelistas. Sobre estas pechinas se apoya la alta faja del arquitrabe que lleva escritas las solemnes palabras evangélicas de la investidura de Pedro. La cúpula está dividida por dieciseis molduras de estuco en otras tantas secciones que corresponden armoniósamente a los ventanales inferiores, decorados por grandes figuras en seis órdenes que representan bustos de Santos Pontífices y de Doctores de la Iglesia; grandiosas figuras sedentes, que representan al Redentor, la Virgen, San José, San Juan Bautista y varios Apóstoles; Angeles portadores de símbolos, enmarcados en cuadriláteros; círculos con cabecitas de serafines.

Bajo la vertiginosa altura de la cúpula, el arte italiano ha colocado otra espléndida, aunque muy diversa, interpretación de la solemne religiosidad de este lugar: el suntuoso baldaquín (n. 13) de bronce, que fue la primera obra de arte mediante la cual Bernini prodigó su particular e impetuosa idea de arquitectura en el interior y exterior de la Basílica. El mismo estilo del baldaquino caracteriza la grandiosa cátedra, también obra del artista, colocada al fondo del ábside y que describiremos después. Debajo del altar papal, reservado al Pontífice, se abre la confesión (n. 14) en la que dos rampas semicirculares descienden al nivel de la antigua Basílica de Constantino, erigida en torno a la Tumba de San Pedro.
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La Puerta de la Muerte (Manzu).

Volviendo ahora hacia la entrada de la Basílica, iniciamos la vuelta «externa», recorriendo las naves laterales, el transepto y el presbiterio. Empezamos por la nave derecha, en la que aparecen varias Capillas. En la primera admiramos conmovidos la celebérrima Piedad (n. 15), ejecutada por Miguel Angel antes de cumplir los veinticinco años. Aunque han pasado cerca de cinco siglos desde su ejecución, no ha decaído un momento la admiración hacia esta obra de arte que le valió al jovencísimo artista la estima inmediata del mundo artístico romano. La profunda conmoción que anima el grupo, en el que la Madre eternamente joven y el Hijo muerto abandonado entre sus brazos, forman un conjunto indisoluble, nos recuerda que Miguel Angel sintió fuertemente este tema, ya que en sus últimos años volvió a proponerlo en otras obras, siempre con enorme resultado de alta espiritualidad. Prosiguiendo hacia el transepto encontramos frente a frente los dos primeros monumentos fúnebres de importancia: en la parte que dá hacia la nave central se encuentra adosado al primer pilar el Monumento a Cristina de Suecia (n. 16), una de las soberanas más famosas de la historia que, tras su abdicación, acaecida en 1655 y su conversión al Catolicismo, representada en el bajorelieve que adorna el monumento, se trasladó a Roma, viviendo aquí hasta su muerte, reuniendo a su entorno a todo el mundo cultural de la ciudad. En frente se halla el Monumento al Papa León. XII (1823-29) (n. 17), bajo el que se abre la entrada a la Capilla de las Reliquias de planta elíptica, abierta en el interior del primer pilar lateral de la nave. Esta Capilla se llama también del Crucifijo, debido a la estimable obra medieval (siglo XIII) de madera, que representa a Cristo en la Cruz, atribuida a Pedro Cavallini.
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Una pintoresca imagen de la Basílica Vaticana con la fuente, del siglo XVII, de Carlo Fontana en primer plano.
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A la izquierda: la Fuente Bautismal.
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Pila de agua bendita sostenida por dos gigantescos angelillos (1725).
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Capilla de San Sebastián, la Tumba de San Juan Pablo II.

La siguiente es la Capilla de San Sebastián (n. 18), así llamada por el mosaico que la decora y que reproduce el Martirio de San Sebastián, copiado de un frontal de altar de Dominichino. Es éste el momento oportuno para señalar que la casi totalidad de las pinturas sobre tela o madera que decoraban los altares de la Basílica han sido trasladadas a los Museos Vaticanos o a las Sacristías. En el lugar de las obras originales se han colocado reproduciones en mosaico realizadas por la Escuela de Mosaico del Vaticano. En esta Capilla se encuentra también una obra contemporánea. Se trata del Monumento a Pío XI (1922-1939) (n. 19) realizado por Pedro Canónica en 1949. En la capilla se encuentra la Tumba de San Juan Pablo II, enterrado aquí después de la beatificación celebrada el 1 de mayo de 2011, cuando su cuerpo fue trasladado de las Grutas Vaticanas donde descansaba desde 2005.
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La Piedad de Miguel Angel.

Entre ésta y la siguiente capilla, en la nave, admiramos otros dos monumentos fúnebres que, uno frente al otro, nos recuerdan un Pontífice y una célebre dama de la historia. Se trata del sepulcro del siglo XVIII perteneciente a Inocencio XII (n. 21) y del Monumento a la condesa Matilde de Canossa (n. 22), obra de gran relieve desde el punto de vista histórico y artístico. El monumento lo proyectó Juan Lorenzo Bernini. A sólo unos pasos, a la derecha, se abre la amplísima Capilla del Santisimo Sacramento (n. 23), donde las Sagradas Especies se guardan en un suntuoso Tabernáculo de bronce, obra también de Bernini. Todo cuanto se encuentra en la capilla es obra del siglo XVII. Así, detrás del altar, el gran fresco que representa la Santisima Trinidad, obra de Pedro de Cortona; el mosaico de la pared derecha que reproduce el Extasis de San Francisco de Domenichino. La verja de hierro forjado y bronce fué diseñada por Borromini, protagonista junto a Bernini, de quien era discípulo, de la arquitectura barroca en Italia.
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Estatua en bronce de San Pedro (Arnolfo de Cambio).
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La Capilla del Santisimo Sacramento.
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La Tumba de San Pedro.
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Ceremonia religiosa en la Basílica de San Pedro.
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Altar de la Mentira.

En la misma nave encontramos todavía dos monumentos fúnebres: el Cenotafio de Gregorio XIV (1590-1591) (n. 25) y el Monumento a Gregorio XIII (1572-1585) (n. 24), sobrio trabajo del siglo XVIII de Camilo Rusconi, adornado con un relieve que recuerda la famosa reforma realizada por este Pontífice en 1582 del calendario juliano, en vigor desde la época de Julio César. Estamos finalmente en la Capilla Gregoriana (n. 27), con el Altar de la Virgen del Socorro (n. 28) que debe su primer nombre propio al Papa Gregorio XIII. Este la mandó realizar a Jaime della Porta el año siguiente a su famosa reforma. Bajo el altar se guardan los restos de un santo del mismo nombre, el Patriarca de Constantinopla S. Gregorio Nacianceno que vivió en la segunda mitad del siglo IV. Su otra denominación se debe a un pequeño y muy venerado fresco del siglo XII, procedente de la Basílica Constantiniana, que representa a la Virgen del Socorro.

Volviendo a la nave admiramos adosada al pilar angular de la Cúpula, la reproducción en mosaico de Domenichino, el pintor del siglo XVII, ya nombrado al tratar de la Capilla del Santisimo Sacramento, de la Comunión de San Jerónimo (n. 29).

Pasamos ya al brazo derecho del transepto (n. 32). En este espacio encontramos tres altares: a la derecha está el altar de San Venceslao (n. 33), con un mosaico que representa el martirio del Santo, reproducción de la pintura de Angel Caroselli. En el centro el altar de los Santos Proceso y Martiniano (n. 34) con el mosaico que reproduce el martirio de los dos Santos, obra de Giambologna. A la izquierda el altar de San Erasmo (n. 35) en el que el mosaico que representa igualmente el martirio del Santo, es la reproducción de una pintura del célebre pintor francés del siglo XVII, Nicolás Poussin. A lo largo de las paredes encontramos grandes estatuas en sus nichos, como prolongación de las que hemos visto en la nave central, representando a Santos Fundadores de Ordenes Religiosas.
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Altar del Sagrado Corazón.

Junto al segundo pilar que sostiene la Cúpula, continuando a la derecha, nos encontramos frente a otra obra de arte fundamental: el Monumento a Clemente XIII (n. 36) de Antonio Canova. En él la elegancia algo fría, pero extremadamente sobria del gran escultor del neo-clásico, refleja con notable exactitud el espíritu de su época. Pasamos seguidamente a la Capilla de San Miguel (n. 38) nombre debido al gran cuadro en mosaico que reproduce la obra del siglo XVII de Guido Reni en la que San Miguel aparece dotado de gran vitalidad. Siguiendo nuestro itinerario encontramos el Mausoleo de Clemente X en el que resalta el relieve que representa la Apertura de la Puerta Santa con motivo del Jubileo de 1675. Admiramos también el cuadro en mosaico de San Pedro resucitando a Tabita. Segundamente nos asomamos al majestuoso ábside (n. 42) apoyado sobre la magnífica cátedra (n. 43), que lleva el signo inconfundible del arte genial de Juan Lorenzo Bernini. Fué Alejandro VII quien encargó al artista la ardua tarea de idear tan grandiosa «escena» destinada a guardar la antigua sede de madera decorada en marfil y que según la tradición empleaba el Príncipe de los Apóstoles.
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La Cátedra de San Pedro, escenográfica obra de Bernini.
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La magestuosa Cúpula de Miguel Angel.
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Interior de la Cúpula de Miguel Angel, decorada por el Cavalier d’Arpino.

Sostienen la Cátedra enormes efigies (de casi 5 metros). Dos Padres de la Iglesia latina, San Agustín y San Ambrosio y otros dos de la Iglesia griega San Atanasio y San Juan Crisóstomo, señal elocuente de la universalidad católica que el monumento quiere resaltar. La Tiara y Llaves, símbolos de la autoridad pontificia, sostenidas por angelitos, coronan la Cátedra, completando el simbolismo. En el respaldo vemos un relieve que representa el momento fundamental del Evangelio cuando Jesús confía su rebaño a San Pedro. Aún más arriba aparece dominando el conjunto, un ventanal redondo luminoso donde destaca la figura policroma del Espíritu Santo en forma de paloma, rodeado por un nimbo fantasmagórico de ángeles gloriosos.
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Altar de San Leon Magno con el bajorelieve de marmol obra de Alejandro Algarbi.

Parecía obligado colocar en este recinto dignas obras de arte que no desmerecieran del conjunto. El Monumento a Urbano VIII (n. 44), obra de Bernini, muestra aquel perfecto equilibrio entre escultura y arquitectura, que fué uno de los valores más destacados del artista. Frente por frente se halla el Monumento a Paulo III (1534-1550) (n. 45) realizado por Guillermo Della Porta, obra de un siglo precedente, pero colocado en este lugar para acercarlo al de Urbano VIII.

Desde el ábside, atravesando un pasillo en el que se encuentra el Monumento a Alejandro VIII (1689-1691) (n. 46), llegamos a la Capilla de la Columna (n. 48), opuesta simétricamente a la de San Miguel. Se llama así debido a un fragmento de columna, proveniente de la Basílica constantiniana en el que figura pintada una venerada efigie de la Virgen (n. 49) que se halla colocada sobre el altar. Desde el punto de vista artístico destaca en esta capilla un singular cuadro marmóreo en relieve de Alejandro Algardi, que representa el Encuentro de San León Magno y Atila (n. 50). Se trata de uno de los momentos más transcendetales del Medioevo. El gran Pontífice, cuyo cuerpo reposa bajo el altar, logra detener al poderoso rey de los Hunos, salvando la ciudad de Roma de su0 destrucción.

En el brazo izquierdo del transepto (n. 53), similar al derecho, encontramos tres altares. Sobre el de la derecha aparece el cuadro en mosaico representando la Incredulidad de Santo Tomás (n. 54), obra del pintor neo-clásico Vicente Camuccini; en el centro el altar dedicado a los Santos Simón y Judas, con sus reliquias y un mosaico que reproduce el San José (n. 55) de Achille Funi; a la izquierda destaca sobre el altar el mosaico de la Crucifixión de San Pedro (n. 56), del célebre pintor barroco Guido Reni.
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La estatua de Inocencio VIII de Pollaiolo.

El pasillo que lleva a la nave izquierda presenta el Altar de Ananías y Safira, llamado Altar de la Mentira (n. 58). Tal original nombre se debe a la escena que representa en mosaico, de la pintura de Pomarancio, el Castigo de los dos esposos Ananías y Safira, punidos con la muerte por haber mentido a San Pedro. De frente y bajo la fría obra neo-clásica de Pedro Tenerani autor del Monumento a Pío VIII (1829-1830) (n. 57), se abre la puerta que conduce a las Sacristías y al Tesoro de San Pedro.

En la nave izquierda se abre la gran Capilla Clementina o de San Gregorio Magno (n. 59) que debe su primer nombre al Papa Clemente VII, bajo cuyo pontificado se construyó, por obra de Jaime Della Porta. Sobre el altar principal, en el que se veneran los restos de San Gregorio Magno (de ahí toma la Capilla su segundo nombre) (n. 60) se halla un cuadro en mosaico con el Milagro del «Brandeo» realizado por este Pontífice (590-604). En la pared izquierda de la Capilla está el Monumento a Pío VII (1820-1823) (n. 61) obra del escultor danés Alberto Thorvaldsen, romano de adopción.

Volviendo a la nave admiramos la reproducción en mosaico de una de las obras maestras del Renacimiento italiano, cuyo original está en la Pinacoteca Vaticana. Se trata de la Transfiguración (n. 62) que Rafael dejó sin terminar a su muerte.

En el lado derecho del pasillo que nos conduce a la próxima Capilla se exhibe el Monumento a León XI (1605) (n. 63), obra de Alejandro Algardi, autor a su vez del cuadro de mármol de San León Magno y Atila que hemos ya visto en la Capilla de la Columna.

De frente se halla el Monumento a Inocencio XI (1676-1689) (n. 64) en el que el escultor francés Pedro Esteban Monnot muestra un claro influjo del clasicismo en la interpretación más rígida y típicamente culta de su país. Sigue a continuación la Capilla del Coro (n. 65) que, juntamente con su correspondiente del Santísimo Sacramento en la nave derecha, es la más amplia de la Basílica. El proyecto fué de Jaime Della Porta, uno de los que continuaron la Capilla de Miguel Angel.
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Tumba de Pablo III.
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Tumba de Urbano VIII.
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Reprodución en mosaico de la Comunion de San Jeronimo. El original, de Domenicchino, se encuentra en la Pinacoteca Vaticana.

En el pasillo encontramos dos monumentos muy lejanos en su fabricación. En efecto, a la derecha, se aprecia una de las pocas obras de nuestro siglo colocadas en San Pedro. Se trata del Monumento a San Pío X (1903-1914) (n. 67) realizado en 1923 según proyecto del arquitecto Florestano Di Fausto. Frente a frente tenemos una joya artística de la Basílica: el Monumento a Inocencio VIII (1484-1492) (n. 68) de Antonio del Pollaiolo, que estuvo colocado en la anterior Basílica. El cuadro sobre el altar principal la Presentación de María al Templo, da nombre a la Capilla llamada de la Presentación (n. 69), reproduce la pintura del siglo XVII de Juan Francisco Romanelli. Para los fieles es sobre todo fuente de conmoción la vista del cuerpo incorrupto de San Pío X custodiado bajo el altar en una urna de cristal y bronce dorado. En la pared lateral de la derecha hallamos un testimonio artístico muy reciente. Se trata del magnífico relieve en bronce del escultor Emilio Greco, que representa al Papa Juan XXIII en el instante que visita a los presos (n. 70), uno de los actos más enternecedores del Pontificado de tan amadísimo Pastor. Finalmente a la izquierda el Monumento a Benedicto XV (1914-1923) (n. 71). de Pedro Canonica. Proseguiendo por el pasillo de la nave encontramos el Monumento a María Clementina Sobieski (1702-1735) (n. 72) con la elegancia típica del siglo XVIII, obra de Pedro Bracci. De frente aparece la estupenda Estela Funeraria de los últimos Estuardos (n. 73), marido e hijos de María Clementina Sobieski, una de las obras maestras de Canova. Nuestra última etapa en el interior de la Basílica es la Capilla del Batisterio (n. 74), en cuyo centro destaca la Fuente Bautismal de pórfido rojo, de época clásica, complementada en el siglo XVIII por Carlos Estaban Fontana. Señalamos el Bautismo de Cristo de Carlos Maratta, pintor de las Marcas que a finales del siglo XVII era el jefe indiscutible de la escuela pictórica romana.

SACRISTÍA Y TESORO DE SAN PEDRO

Finalizada nuestra visita a la Basílica, volvemos por la nave izquierda hasta el Monumento a Pío VIII, bajo el cual se abre, la entrada a las Sacristías (n. 75). Son una serie de huecos colocados en un pequeño edificio independiente unido a la Basílica por dos pasadizos. A la derecha de la entrada podemos pararnos para recorrer la lista de los Papas enterrados en San Pedro.
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Tesoro de San Pedro: La Cruz de Justiniano II que resale al siglo VI.

Pasado el vestíbulo y un corredor, entramos en la Sacristía Principal o Común (n. 57), de planta octogonal, adornada por ocho columnas provenientes de la fastuosa Villa del emperador Adriano (II siglo d. C.) de Tivoli. También se guarda la venerada imagen de la Virgen de la Fiebre obra del pintor senés del siglo XIV Lippo Memmi. Ambas obras decoraban la anterior Basílica constantiniana. Desde la Sacristía de los Beneficiados pasamos a las nuevas salas que guardan el Tesoro.

I sala - Destaca un rico pluvial rojo con la tiara ornada de piedras (s. XVIII), destinado a revestir la venerada estatua de bronce de San Pedro, colocada en la nave central de la Basílica, en las mayores solemnidades. También admiramos el llamado Cáliz Estuardo, también del siglo XVIII, de oro y plata con 130 brillantes incrustados.
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Tesoro de San Pedro: Tumba de Sixto IV, de Pollaiolo.

II sala - Se exponen algunas obras preciosas que se libraron de los saqueos, como la Cruz Vaticana, en cuero revestido de plata y piedras preciosas y que contiene fragmentos de la verdadera Cruz. Admiramos igualmente la Dalmática (vestidura litúrgica) llamada de Carlomagno, pero que pertenece a época más tardía, según algunos científicos, del siglo XI, mientras otros sostienen que sea del XIV. Se exhiben también numerosos Relicarios de gran valor.
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Tesoro de San Pedro. Un precioso caliz de oro y piedras preciosas.

En la III sala, domina el Monumento de bronce de Sixto IV (1471-84), obra maestra de Antonio del Pollaiolo; en la IV sala, destaca el friso de la Verónica (siglo XIV) y en la V sala, vemos las esferas “calientamanos” de cobre usadas antiguamente en las sacristias y preciosos cálices y relicarios; la sala VI, presenta una amplia colección de cadelabros y en la sala de tránsito se encuentran grandes códigos sagrados. En la sala VII, destaca el modelo, en creta, de uno de los ángeles adorantes fundidos en bronce por Bernini para la Capilla del Sacramento. La sala VIII, expone vestiduras sagradas, ornamentos y joyas votivas regaladas a los papas por fieles del mundo entero. La sala IX, finalmente, presenta el sarcófago de Giunio Basso, ejemplar de escultura paleocristiana (IV siglo).

LAS SAGRADAS GRUTAS
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Las Grutas Vaticanas.

Para visitar los imponentes restos de la antiquísima basílica construida en época de Constantino, que duró aproximadamente 1200 años, se baja a los sótanos.

Durante los trabajos de reconstrucción se trató, en cuanto posible, de dejar intacta la planimetría de la antigua basílica, edificando la nueva a un nivel superior, y por lo tanto los actuales subterráneos coresponden a la antigua construccion constantiniana con un pequeño desnivel.

La entrada a las Sagradas Grutas Vaticanas se encuentra en la parte exterior de la Basílica, al lado del acceso para subir a la Cúpula, en el lado derecho del pórtico.

El sobrio y solenne conjunto de las Sagradas Grutas está formado por dos partes distintas. Al crucero, que está encima, corresponden las Grutas Nuevas, de las que parten pasillos a estrella que conducen a los cuatro oratorios correspondientes a los relativos pilones de la cúpula, a cuyos Santos están dedicados, y tres capillas.

Debajo de la nave central corren las llamadas Grutas Viejas, un amplio ambiente subdividido en naves por medio de dos largas filas de bajos y poderosos pilares.
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Mosaico de la Basílica Constantiniana del siglo IV. Particular de San Pedro que predica a los romanos.

A lo largo de las paredes y entre los enormes pilares que subdividen las tres naves están colocadas numerosas tumbas de papas (entre los cuales la de Bonifacio VIII, obra de Arnolfo de Cambio, y la de Juan Pablo I, sepultado después de apenas treinta y tres dias de pontificado, cardenales, obispos, reyes y reinas y en los extremos de las naves están sistemadas estimables obras de arte.

En el centro de la galería está la Capilla de San Pedro o Clementina, cuyo precioso altar de malaquita recubre el antiquísimo y humilde altar en manpostería erigido por San Gregorio Magno (590-604), sobre aquello que ya desde los primeros siglos era indicado como la tumba del Apostol.

Importantes excavaciones arqueológicas realizadas, entre los años cincuenta y sesenta, en la necrópolis subterránea han confirmado la antiquísima tradición para “que se celebren misas sobre el cuerpo del santo Pedro”. La capilla presenta una estructura singular a “cruz invertida” en memoria de la posición de la Cruz en que San Pedro fue martirizado.

De frente a esta capilla está la tumba de Pio XII (1939-1958) una simple urna, que por voluntad de dicho pontífice ha sido colocada en el lugar más cercano al Sepulcro del primer Vicario de Cristo.
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Particular del mosaico que representa un cisne, simbolo del amor, tratando de picar

La estatua orante de Pio VII, obra de Antonio Canova, completada por Adamo Tadolini en el 11822 y situada a la altura de la Confesión ha sido trasladada al fondo de la nave central.

La salida de los subterráneos se encuentra en las cercanas de la billetera para ir a la Cúpula.
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Desde la cúpula se goza de un panorama a 360 grados de la ciudad. En primer plano se puede observar la forma de abrazo del Columnado de Bernini. En la parte posterior de la Basílica, mirando hacia el oeste, tenemos una vista total de los jardines y Palacios Vaticanos.

ASCENSIÓN A LA CÚPULA

El ingreso a la Cúpula está situado a la derecha del pórtico de la Basílica. Recorrido en ascensor el primer tramo que corresponde a la altura de la nave central (45 metros) llegamos a una amplia terraza que está sobre dicha nave.

Sobre ella se eleva, por bien 92 metros, la poderosa mole de la cúpula, rodeada por un corteo de bien diez menores. El espectáculo que nos ofrece la terraza es afascinante y pintoresco, y maravilloso el panorama que se extiende a los pies del parapeto con una vista sobre la ciudad surcada por la línea sinuosa del Tiber.

En la base de la cúpula comienza la sucesiva y más hechicera fase de la ascensión. En primer lugar nos detendremos a observar el interior de la Basílica desde lo alto de la plataforma circular que corre sobre la primera cornisa interior de la cúpula, bajo los ventanales. Las obras colosales que habíamos admirado desde el suelo, desde aquí aparecen como verdaderas y propias miniaturas y por el contrario aparecen jigantescas las figuras de santos y ángeles que decoran la cúpula.

La ascensión prosigue a través de escaleras de diversa forma y dimensiones, entre paredes que se arquean de manera impresionante, hasta llegar a la galería que rodea la linterna, desde donde se admira una nueva y más amplia vista panorámica de la ciudad.

Plaza San Pedro al amanecer.


LOS PALACIOS APOSTÓLICOS
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La moderna escalera elicoidal de ingreso a los Museos Vaticanos.

El conjunto de los palacios vaticanos, que desde Plaza San Pedro llegan a los muros, forman un verdadero y proprio aglomerado de construcciones, comenzadas en la alta edad media y proseguidas con la aportación de muchos papas. Se pueden dividir en dos partes: El Palacio Apostólico verdadero y proprio, residencia del pontífice y los edificios que actualmente forman los Museos Vaticanos. Las dos partes son contiguas y se compenetran en algunos puntos.

El Palacio Apostólico se puede visitar solo con ocasión de particulares audiencias del Santo Padre y con predispuestos permisos expedidos por la Prefectura de la Casa Pontificia. Se entra por el Portal de Bronce que se abre en Plaza de San Pedro, al final del brazo derecho del columnado. Desde aquí se recorre un largo corredor que conduce a los pies de la Scala Regia, de Gianlorenzo Bernini, interrumpido por el Pórtico de Constantino (Este pórtico no es otra cosa que el proseguimiento del atrio de la Basílica, del que está separado solo por una puerta colocada frente a la estatua ecuestre de Constantino, obra de Bernini). La escalera conduce a la Sala Regia, construida por Antonio de Sangallo a petición de Paulo III.

La mitad superior de las paredes de la Sala Regia está decorada con afrescos que representan las gestas de algunos papas, obra de pintores pertenencientes en su mayoría al “manierismo”, movimiento artístico posterior al renacimiento.

A su lado se encuentra el ingreso a la Capilla Paulina, generalmente cerrada al público, decorada con los celebres afrescos de Miguel Angel: La Conversión de San Pablo y La Crucifisión de San Pedro. El artista realizó estas grandiosas escenas entre 1541 y 1550, ya en edad avanzada y después de haber completado el apocalíptico Juicio Universal de la Capilla Sixtina, por orden de Paulo III, a quien se debe el nombre de la Capilla.

Sigue la Sala Ducal, de Gianlorenzo Bernini. Aquí, o en la Sala Regia o en la ayacente Aula del Bene se celebran generalmente las audiencias privadas del Santo Padre, cuando se trata de grupos numerosos. En otros casos los visitantes son recibidos en la Sala Clementina o, cuando se trata de personajes de gran importancia, incluso en el Apartamento papal.

La Sala Clementina, que debe su nombre a Clemente VIII (1592-1605) está decorada con numerosos afrescos entre los que destaca la gran escena pintada por el flamenco Paulo Brill que representa a San Clemente arrojado al mar. En la pared a la derecha de este afresco, se abre el ingreso al Apartamento papal que comprende once grandes salas controladas constantemente por la Guardia Suiza. Majestuosa es la Sala del Trono que se encuentra al centro, menos grandiosa, pero siempre solenne, es la sala del Tronetto e inmediatamente precedente el Despacho del Santo Padre, en donde cada dia realiza su trabajo el Jefe de la Cristiandad.
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Patio de la Piña. En primer lugar la Esfera en la Esfera de A. Pomodoro, colocada en el centro del patio en 1990. Al fondo, en el nicho de Pirro Ligorio, la Piña de bronce que en otro tiempo estaba colocada en el atrio de la Basílica Costantiniana.
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La escalera elicoidal (Museos Vaticanos), proyectada por Giuseppe Momo en 1932.


LOS MUSEOS VATICANOS

Forman parte de los Palacios Vaticanos, verdadero y proprio aglomerado de construciones, comenzadas en la Alta Edad Media y proseguidas con el aporte de muchos papas.

Su ingreso está en la parte norte del perimetro externo de los muros Vaticanos. Se abre en Viale del Vaticano y es imponente con sus diez metros de altura. Ha sido excavado en la poderosa muralla que indica el confín de la Ciudad del Vaticano y al mismo tiempo sirve de sostén a la colina.

Para el Jubileo del año 2000 se sustituyó la vieja entrada monumental de los Museos Vaticanos por una rampa con forma de espiral diseñada por Giuseppe Momo en 1932 y que hoy se utiliza como salida de los museos. La entrada actual, que incluso el papa Juan Pablo II alabó en su discurso de inauguración, es una moderna rampa helicoidal con eje inclinado que une el nivel de entrada con el patio de las Carrozas y que ha sufrido una profunda transformación.

En el vestíbulo están expuestas numerosas obras de arte, como el mosaico polícromo del siglo I a.C. y dos obras de arte contemporáneo: el portal de entrada de Cecco Bonanotte y una escultura de Giuliano Vangi.
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El Brazo Nuevo edificado por Rafael Stern entre 1817 y 1882.
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La Galería de los Candelabros. Está subdividida en seis secione por arcos con columnas y pilastras.

MUSEO GREGORIANO EGIPCIO

El Museo Gregoriano Egipcio mira hacia el hemiciclo del patio de la Piña, fundado por Gregorio XVI (1831-46), ha sido reordenado completamente siguiendo los criterios museográficos actuales en 1989. En la I sala se exponen inscripciones y epígrafes; la II, documenta los usos funerarios; en la III sala están expuestas esculturas provenientes del Canopo de Villa Adriana de Tivoli; La IV y V salas, documentan interesantes relaciones entre la escultura egipcia y romana. En las salas VI y VII están las colecciones Grassi y Bronzetti; la VIII sala contiene vajillas y ajuares y finalmente la IX presenta los relieves que cubrían los palacios reales asirios de Nínive y Níneved (IX-VII siglo a C.).

MUSEO CHIARAMONTI

Desde al Patio de la Piña, uno de los tres sectores en que ha sido dividido el Patio del Belvedere por Bramante, se entra en este museo, directamente o a través del Museo Egipcio. Debe su nombre a Pio VII (1800-1823) de la famiglia Chiaromonti que ha querido continuar la obra de sus predecesores Clemente XIV y Pio VI procediendo a la sistemación de otra gran parte de las colecciones vaticanas. Con tal fin ordenó a Canova que preparase un largo pasillo situado al lado del Patio del la Piña e hizo colocar allí unas ochocientas esculturas. Además de este gran pasillo, llamado Galería Chiaromonti y de la sucesiva Galería Lapidaria, reservada a los investigadores, forma parte de este museo el Brazo Nuevo que une trasversalmente dichas galerías con la paralela Biblioteca Vaticana. La imponente cantidad de estatuas colocadas en la Galería Chiaromonti impide su descripción detallada; principalmente se trata de divinidades, retratos de soveranos y figuras alegóricas, colocadas en sesenta departamentos laterales delimitados por pilares.
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Augusto de Prima Porta, obra datada entre el 14 y e 29 d.C.

El Brazo Nuevo es una galería larga 70 metros con muchos nichos que se amplia en el centro con un abside en el que está colocada una representación alegórica del Nilo, copia de un original alejandrino del II-I siglo a C, encontrada en 1513 en la zona de Campo Marzio, corazón de Roma.

Entre las otras estatuas de esta sección, la más interesante del Museo Chiaromonte, recordamos Augusto de Prima Porta, así dicho por el lugar en que se ha encontrado. El emperador, representado como comandante supremo del ejercito, con un ademán de real dominio, y está revestido con una coraza finamente elaborada en relieve. Toda la figura da un sentido de magestuosa entereza.

Además, una figura de Amazona, copia de un original de Policleto, gran escultor griego contemporáneo de Fidias (V siglo a.C.), y el Dorífero de Policleto que fijó el “canon” o sea las reglas ideales de las perfectas proporciones humanas.
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Estatua de estilo elenístico que representa el rio Nilo, obra romana del III siglo a C.
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Apoxyomenos, el atleta que se limpia el sudor. Resale al siglo I d. C. y es una copia romana de una obra en bronce atribuida al escultor griego Lisipo, realizada en torno al 320 a C.
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El célebre Apolo del Belvedere, Fue la primera obra con la que Julio II dio el via a la colección de estatuas que representa el primer nucleo de los actuales Museos Vaticanos.
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Perseo, obra neoclásica de Canova.
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Hermes, copia en mármol de edad de Adriano.

MUSEO PÍO-CLEMENTINO

El Museo Pío-Clementino, debe su nombre a Clemente XIV (1769-75) y a su sucesor Pío VI (1775-99) quienes lo sistemaron definitivamente. Está formado por doce salas que contienen esculturas, en mayória de arte romana, de las cuales numerosas son copias de originales griegos.

En la actualidad se entra por el ingreso predispuesto por Clemente XIV, que se encuentra en el lado opuesto al sucesivamente establecido por Pío VI. Superado el arco de ingreso con la inscripción “Museum Clementinum” podemos admirar en seguida, a la izquierda, el famoso sarcófago de Lucio Cornelio Scipione Barbato (Consul en el 298 a C.) hallado en el Sepulcro de los Escipiones de la Via Appia Antigua.

Atravesando un vestíbulo circular, adornado con un altar funerario de óptima factura, se llega, a la derecha, al Gabineto dello Apoxiomenos, el atleta que se limpia con un instrumento especial, después de haberse rociado con arena y aceite. Esta estatua es la única copia existente del original griego de Lisipo, sumo artista del IV siglo a C. predilecto de Alejandro Magno de quien realizó numerosos retratos que se han perdido.

A continuación se entra en el patio octagonal del Belvedere, que no se debe confundir con el Gran Patio del Belvedere que se extiende entre la Biblioteca y la Galería Lapidaria. Reducido, pero de esquisitas dimensiones, fue proyectado como un cuadrilátero con los ángulos achaflanados por Donato Bramante y sólo en 1755 tomó la forma octagonal, que hoy lo distingue como pórtico, edificado por Miguel Angel Simonetti arquitecto a quien debemos la sistemación de este museo. Posteriormente bajo el pórtico que rodea el patio, Canova cerró cuatro pequeños huecos llamados “gabinetti” en los que están colocadas algunas de las más admiradas estatuas de los Museos Vaticanos. Se trata del gabinetto de Apolo del Belvedere con la copia marmórea del Apolo de bronce del IV siglo a C. encontrada a finales del siglo XV y sistemada por Julio II junto a algunas otras estatuas con las que se dió origen al primer núcleo de los Museos Vaticanos. Merecen nuestro interés, también, algunos fragmentos originales de los relieves que adornaban el Partenón. El gabinetto de Laooconte con el célebre grupo de Laooconte y sus hijos asaltados por serpientes marinas, en el que parece se haya inspirado uno de los más famosos episodios de la Eneida de Virgilio. Se trata de una obra original de tres escultores de Rodas del siglo I a C., Agesandro, Atenodoro y Polidoro, encontrada en 1506 en el Esquilinio. El gabinetto de Hermes con la estatua de Hermes, copia de un original atribuido por muchos a Praxiteles (IV siglo a C.). Esiste ademas un estupendo original griego del V siglo a C. que representa la cabeza de Minerva. El gabinetto de Perseo con tres estatuas realizadas por Antonio Canova para reemplazar otras tantas estatuas antiguas del mismo sujeto trasladadas a París en 1800, posteriormente a la firma del tratado de Tolentino entre Pío VI y Napoleón Bonaparte. Representan a Perseo y dos luchadores, Kreugas y Damoxenes, realizadas conforme a los grandes modelos del arte greco-romana.
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Laocoonte, obra original elenistica del I siglo a C., de enorme valor artístico.
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Vista aerea del Vaticano. A la derecha se pueden observar los Palacios Vaticanos sede de los Museos.
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La Galería de los Mapas.

Sigue la Sala de los Animales con numerosas estatuas que representan varios tipos de animales, muchas de las cuales realizadas en el siglo XVIII por quien reordenó la sala, Francisco A. Franzoni. En la pared menor, a la izquierda de quien entra, está la estatua de Meleangro con su perro, copia de un famoso original del IV siglo a C. atribuido a uno de los más conocidos artistas de la época: Skopas. El pavimento está adornado con tres mosaicos del II siglo d. C. que representan figuras de animales con arabescos y motivos vegetales.

Dirigiendonos hacia la derecha, encontramos la larga Galería de las Estatuas, muchas de las cuales importantes. Nos limitaremos a citar dos copias de los originales de Praxiteles, el mayor escultor griego del IV siglo a C.: el Apolo Sauroctono, y un Sileno, colocados respectivamente en las filas a la derecha y a la izquierda de quien entra.

Al fondo se abre la Galería de los Bustos que contiene una interesante serie de bustos muchos de los cuales originales romanos. Se trata de un tipo de escultura en el que los romanos sobresalían. Es famosa la pareja llamada Catone y Porzia, que representa dos esposos romanos del I siglo a C.. Recordamos ademas algunos retratos imperiales entre los cuales el de Octaviano, el futuro Augusto, representado como un jovencito, pero su mirada es ya la de un responsable y consciente caudillo.

[image: ]

El Busto del Belvedere, resaliente al siglo I a.C.
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Venus Felix, escultura romana dedicada a la emperatriz Faustina, esposa de Marco Aurelio. Se inspira a la Venus de Praxiteles (IV siglo a C.).
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Estatua de Meleagro, copia romana del siglo I d. C. de un original griego probablemente del celebérrimo Skopa del IV siglo a C.

Volvemos a la Galería de las Estatuas y a través de un pasadizo, a la derecha, adornado con un estimable bajorelieve original griego del V siglo a C., que proviene del monumento funerario de un joven atleta, entramos en el “Gabinetto de las Máscaras”, sala a planta cuadrada elegantemente decorada con mosaicos pavimentales provenientes de la suntuosa Villa Adriana de Tivoli, que representan máscaras teatrales y un gracioso paisaje con animales. En las paredes se abren cuatro nichos, alternados a columnas de precioso alabastro oriental, en los que están colocadas algunas de las más admiradas estatuas femeninas de la antigüedad: en el centro está la Venus de Cnido, apreciable copia de un famoso original griego de Praxiteles; a la izquierda, un elegante grupo que representa las Tres Gracias, copia de un original del II siglo a C.; a la derecha, una pequeña copia de la hermosa Venus agachada de Doidalsas, escultor de Betinia del siglo III a C.

Entramos nuevamente en la Galería de las Estatuas y atravesando la Sala de los Animales pasamos a la Sala de las Musas, que debe su nombre a las estatuas que representan siete de las nueve famosas figuras mitológicas protectoras de las artes acompañadas por la estatua de su dios Apolo Musagate. El grupo colocado a lo largo de las paredes está formado por copias romanas de originales griegos del siglo III a C. provenientes de Tivoli. Vemos, además, un buen número de retratos de importantes personajes de la Grecia Antigua, en su mayoría a forma de “erma” (columna terminada en busto) entre los quales Pericles, el gran señor de Atenas del siglo V a C., y los inmortales filósofos Sócrates y Platón. En el centro de la sala está el famoso Torso del Belvedere, un celebérrimo fragmento elenístico del I siglo a C. firmado por el ateniense Apolonio y descubierto a finales del siglo XV en Campo dei Fiori (Roma). Sentado sobre una piel de león, sin cabeza ni articulaciones (conserva solamente la parte superior de la las piernas), está caracterizado por una excepcional descripción anatómica y una bibrante vitalidad. Los mayores artistas del Renacimento, comenzando por Rafael y Miguel Angel, exprimieron una profunda admiración por este fragmento que parece representar a Ercules.

Sigue la Sala Redonda, en cuyo centro hay una colosal taza de pórfido del diámetro de más de cuatro metros. En las paredes se abren nichos que contienen estatuas de grandes dimensiones. Recordamos entre otras Juno Barberini, copia de un original griego del siglo V a C. (el siglo de oro de la escultura elenica) y el gran retrato de Antinoo, el favorito del emperador Adriano, original romano del II siglo a C. proveniente de Palestrina.

Los nichos se alternan con otros tantos bustos entre los que destacan Jupiter de Otricoli, del nombre de la localidad en que fue hallado, copia de un original griego del IV siglo a C. y el de Adriano, proveniente del Mausoleo de aquel emperador (hoy Castel Sant’Angelo). Sigue la Sala a Cruz Griega en la que destacan dos magníficos sarcófagos de pórfido pertenecientes a dos eminentes mujeres de la famiglia de Constantino: el Sarcófago de Santa Elena, madre del emperador, decorado con escenas de batallas entre barbaros y jinetes y los bustos de Constantino y la Santa, y el Sarcófago de Santa Costanza, hija del emperador, adornado con amorcillos que vendimian entre pampanos de vid.

MUSEO GREGORIANO ETRUSCO

Se encuentra ordenado en el primer piso y debe su nombre al mismo Gregorio XVI. Contiene materiales que provienen de las escavaciones realizadas en Etruria Meridional, especialmente en el siglo XIX, reordenadas entre 1992 y 1993. Destacan en la II sala, todo al contenido de la Tumba Regolinni-Galassi, del nombre de sus descubridores, descubierta en Cerveteri en 1836; el Marte de Todi, bronce del siglo V a C. en la III sala; la colección Guglielmi en la V sala; preciosa orfebrería en la VI sala; importantes piezas de terracotta en la VII sala; el antiquarium romano en la VIII sala y la colección Falcioni en la IX sala. Saliendo del Museo Gregoriano Etrusco, a la derecha de la escalinata se abre la Sala de la Biga, en cuyo centro domina la Biga, construida a finales del siglo XVIII con trozos originales del siglo I a C., integrados en las partes que faltaban con trozos perfectamente imitados. A lo largo de las paredes están colocadas varias estatuas y entre ellas las copias del Discóbolo de Mirón, el más famoso de la antigüedad. De aquí parte la Galería de los Candelabros, que toma su nombre de las numerosas copias de candelabros de mármol de época romana. También los sarcófagos y las estatuas que allí se encuentran son en su mayoría copias de edad romana de originales griegos.
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La Sala Redonda, realizada por Simonetti.
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Sarcófago en pórfido de Santa Elena, madre del emperador Costantino.
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Marte de Todi, del siglo V a C.

A esta sigue la Galería de los Tapices, que debe su nombre a que en ella estaban espuestos los famosos tapices de los Hechos de los Apóstoles, realizados sobre cartones de Rafael y que hoy se encuentran en la sala VIII de la Pinacoteca Vaticana. En su lugar se han colocado tapices que representan escenas de la Vida de Cristo, realizados posteriormente en Bruxeles sobre cartones de escuela italiana. Encontramos además la luminosa y colorada Galería de los Mapas cuyas paredes están afrescadas con las regiónes italianas. Es interesante reconocer como éstas históricamente fuesen individuadas ya en la época en que se realizaron los afrescos, bajo el pontificado de Gregorio XIII (1578-1580), utilizando para los relieves cartográficos nuevos instrumentos y tecnicas científicos.
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Vaso etrusco a buquero.
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La Biga, escultura romana del siglo I d. C. restaurada por el escultor neoclásico Franzoni, autor de los caballos y las ruedas.
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Las Logias de Rafael vigiladas por la Guardia Suiza. Este es el segundo piso de las Logias, comenzadas en la planta baja por Bramante y completadas por Rafael, quien realizo entre 1517 y 1519 está logia y el peristilo y arquitrave por donde hoy se llega a la Secretaría de Estado (Normalmente el acceso no está consentido al público).
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Salas de Rafael, Incendio del Borgo (detalle).

SALAS Y GALERÍAS DE RAFAEL

En 1508, mientras Miguel Angel comenzaba la decoración de la bóveda de la Capilla Sixtina, el pontífice encargó al joven Rafael, ya ídolo de la Roma pontificia, que adornase las cuatro amplias salas de su nueva residencia con grandes afrescos.

La visita comienza por la Sala de Constantino, a la que se llega a través de un corredor externo que da al Patio del Belvedere. En está sala dedicada al Emperador que en el 313 decretó la libertad de culto de los cristianos, y afrescada por ultima, después de la muerte del artista, nada pertenece al pincel de Rafael y se discute si el plan general de la decoración se debe atribuir a sus alumnos Julio Romano y Francisco Penni. Al primero se debe la grandiosa escena de la Derrota de Majencio.

De aquí una puerta en la pared, a la izquierda de la Derrota de Majencio, conduce a las Galerías de Rafael que miran al Patio de San Dámaso. No están abiertas al público y nos limitamos a recordar sus características esenciales: la concepción general de la decoración se atribuye a Rafael que proyectó una serie de escenas bíblicas representadas en entrepaños encima de las pequeñas bóvedas de las arcadas (la conocida Biblia de Rafael). De gran interés artístico los frisos decorativos inspirados a la Domus Aurea con estucos y motivos ornamentales a fresco, las conocidas “grotescas” que conocieron amplia difusión.

De la Sala de Constantino se pasa a la capilla de Nicolas V, decorada al fresco por el Beato Angélico (1448-1450) en la que el maestro narra de una manera límpida la historia de los protomartires Esteban y Lorenzo, creando escenas llenas de dignidad humana. Un adorno con hojas de laurel y flores divide los frescos de las paredes en dos ordenes.

Sigue la Sala de Heliodoro, decorada entre 1512 y 1514, cuando Rafael ya era patrón de sus medios expresivos. La sala toma el nombre del ya citado afresco pintado sobre la pared de entrada que representa la expulsión de Heliodoro del Templo de Jerusalem por haber tratado de robar sacrílegamente su tesoro.

Al contrario de la tradición, el sujeto principal de la escena no está colocado en el centro sino a la derecha. La parte central, vacia en primer plano, parece adquirir una dimensión infinita en la serie de arcos que se subsiguen rítmicamente entre juegos de luces y sombras. A la izquierda hay una multitud de curiosos de la dramática escena, detrás de los cuales están, arrogantemente ausentes de cuanto sucede a su alrededor, Julio II sentado sobre al silla gestatoria y un pequeño grupo de dignatarios pontificios.

Moviéndonos hacia la izquierda podemos admirar la famosa escena del Milagro de Bolsena, magistralmente colocado sobre una ventana. Dicho episodio acaeció en Bolsena en 1263: un sacerdote que celebra misa, atormentado por sus dudas sobre la real presencia de Cristo en la Hostia consagrada, vió improvisamente caer gotas de sangre que mancharon el corporal. Julio II nutría una veneración particular por está reliquia, conservada en la catedral de Orvieto. Rafael reprodujo la escena colocando al mismo Papa come testigo ideal.

En la pared de frente a la puerta de ingreso está representado el encuentro de San Leon Magno con Atila, rey de los Hunos, obra de los alumnos de Rafael.

La cuarta y ultima escena de la Sala de Heliodoro es la Liberación de San Pedro de la cárcel. Una vez más el artista encuentra una solución brillante al problema costituido por la presencia de la ventana: en el ventanuco del alto está representada la celda del Apostol, en donde ha penetrado un Angel resplandeciente. A los lados hay una doble escalera en donde los guardias yacen aturdidos por la improvisa aparición del mensajero celeste. En el fondo, a la izquierda, brilla un suave claro de luna velado por las nuves, que da a la escena un toque melancólico. La decoración de la sala se completa con las escenas bíblicas del cielo raso atribuidas a Guillermo de Marcillat, conocido pintor de vidrieras del siglo XVI, y por el pavimento en mosaico de arte romana del siglo II d.C.
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Salas de Rafael, La liberación de San Pedro (detalle).
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La Capilla Nicolina, debe su nombre al papa Nicolo V Parentuccelli.

Se encuentra en la torre de Inocencio III, que costituye uno de los monumentos más antiguos de los Palacios Vaticanos.

El fresco de 1451 es obra del Beato Angelico y representa la historia de los Santos Esteban y Lorezo. En la bóveda estrellada están retratados los cuatro Evangelistas con sus simbolos.
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La Escuela de Atenas. Representa una de las más significativas celebraciones de la cultura clásica. En el centro de la escena dialogan Platón y Aristóteles, y en la parte baja, al extremo derecho, se puede reconocer la cara del mismo Rafael que observa al espectador.

Se pasa luego a la Sala de la Signatura asi llamada por ser sede de las reuniónes del homónimo Tribunal Eclesiástico. Esta sala fue afrescada la primera, entre 1509 y 1511 por Rafael y es particularmente importante porque los frescos que la decoran son casi completamente obra de la mano del maestro.

La Disputa del Santisimo Sacramento, situada en la pared de frente al ingreso, es una composición amplia y serena, invadida por una calida luminosidad. Se desarrolla completamente sobre un doble plano: el Cielo, en donde Cristo triunfante se sienta sobre el fondo de un material cielo dorado, en medio a los Apostoles, mientras arriba el Padre que bendice, se alza magestuoso entre Angeles que oscilan en al aire y la Tierra, en donde una noble asamblea de Padres y Doctores de la Iglesia, de Prelados y Religiosos hace de corona al altar que tiene encima las Custodia con la Hostia, verdadero perno de la escena, unión visiva entre la Tierra y el Cielo.

El afresco sobre la ventana, a la izquierda de quien observa la Disputa, representa sobre el ventanuco tres virtudes cardinales: Fortaleza, Prudencia y Templanza; debajo, dos escenas monocromáticas (es decir a un único color) a los lados de la ventana ofrecen una representación de la cuarta virtud cardenal, la Justicia: a la izquierda vemos al Emperador Justiniano que entrega los Pandette a Treboniano (VI siglo) y a la derecha Papa Gregorio IX entrega los decretales, a un jurista es decir los códigos de la Ley eclesiastica (XIII siglo).

En la pared del ingreso, enfrente a la Disputa, se encuentra otra gran obra de arte en la que Rafael se revela todavia más ágil y maduro que en la precedente: la Escuela de Atenas, celebración del pensamiento y ciencia humanos. En una amplia y poderosa construcción basilical inspirada, segun parece, al proyecto de Bramante para San Pedro Vaticano, está reunida una asamblea de grandes sabios y filósofos de la antigüedad. En el centro bajo el fondo de un gran arco, están Platón y Aristóteles que hablan entre si a la izquierda, en lo alto Sócrates y Alcíbides, rodeados de seguaces, y en la parte baja, al principio de la escalinata, Pitágoras rodeado por un enfervorecido grupo de músicos y matemáticos. La figura del geometra (Arquímedes o Euclides) que en el grupo de la derecha traza unos diseños se intuye sea Bramante. En primer plano, a la extremidad derecha, está el mismo Rafael, uno de los personaje que miran hacia el observador, y precisamente el segundo. La primera figura vestida de blanco parece ser el pintor Sodoma.
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El Milagro de Bolsena. De indudable valor artístico pictórico por la representación plástica de las figuras y la vivacidad cromática del conjunto.

Se refiere al episodio que dio origen a la fiesta de Corpus Cristi. Vemos retratado al mismo Julio II, arrodillado frente al altar, que observa las gotas de sangre que caen de la Hostia consagrada como testimonio de la presencia del cuerpo de Cristo en la Eucarestía.
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Colección de arte religiosa moderna. Ecce Homo, de G. Rouault (1946).

En la cuarta y última pared, a la derecha, está representado el Parnaso, monte mitológico consagrado a Apolo y a las nueve musas. Rafael resuelve la dificultad costituida por la presencia de la ventana en aquella pared intercalándola en el interior del perfil del monte Parnaso. En el centro de la composición está Apolo, que toca la viola, rodeado por las musas y por los más célebres poetas de todos los tiempos, desde la antigüedad clásica hasta los contemporáneos del artista.

Se llega asi a Sala del Incendio del Borgo, pintada por última del artista desde 1514 hasta 1517. En aquella época Rafael estaba al culmen de su actividad (sumergido por las peticiónes, y no queriendo perder el favor del público, el artista confiaba buena parte de la realización de su trabajo a sus discípulos, disminuyendo de tal forma el nivel técnico y artístico de las obras que le encargaban). Los afrescos de esta Sala representan episodios que tienen como protagonista los papas Leon III y Leon IV, que vivieron en el siglo IX, ambos representados con la imagen de Leon X,.bajo cuyo pontificado se realizaron. La escena más importante, de la que la sala toma el nombre, es la del Incendio del Borgo, la única totalmente ideada por Rafael. Algunos episodios realizados seguramente por Rafael, testimonian la siempre altisima cualidad de la pintura del Urbinate. Particularmente sugestivo es el grupo de Eneas, Anquises y Ascanio en el extremo izquierdo, clara alusión al incendio de Troya; a la derecha destaca la estupenda figura femenina de la “aguadora” y en el fondo la reevocación de la antigua Basílica Constantiniana que en aquellos años estaba ya en fase de demolición.

Por lo que se refiere a los otros mayores frescos de la sala citaremos algunos: en la pared derecha, la Coronación de Carlo Magno por Leon III, este afresco se considera obra de Penni, ayudado por Julio Romano; en la pared izquierda la victoria Naval de Leon IV cobre los sarracenos en proximidades de Ostia (849); en la pared de la ventana, el Juramento de Leon III con el que el pontífice se purificó en San Pedro de falsas acusas. Se atribuye por unos a Julio Romano y por otros a Perin del Vaga.
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Sala de Heliodoro. La Liberación de San Pedro de la carcel. La luz se irradia de las diferentes fuentes luminosas para convertirse en padrona de la obscuridad, origen de los colores y de las formas de los actores, que como una serie de fotogramas animan las tres escenas que componen el tema.
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Sala de la Signatura. La Disputa del Sacramento celebra el triunfo de la Iglesia y de la fe cristiana. Rafael pintó este fresco cuando todavía era joven, demostrando ya un pleno y maduro dominio de su talento artístico.

APARTAMENTOS BORGIA

En el piso inferior y casi perfectamente correspondientes con las Salas de Rafael se encuentran los Apartamentos Borgia, mandados costruir por Alejandro VI Borgia (1492-1503) que los hizo decorar por el pintor Bernardino di Betto, conocido como el Pinturicchio y por sus discipulos.

Posteriormente a la muerte de Alejandro VI, su sucesor Julio II, que era su enemigo, no quiso vivir en estos apartamentos y se trasladó al piso superior, a las Salas afrescadas por Rafael y sus discípulos, que ya hemos descrito.

Se desconoce el destino original de las seis salas que forman estos apartamentos, que han tomado su nombre de los principales sujetos de los afrescos que las decoran.

La Sala I debe su nombre a las Sibilas que, alternadas con Profetas, adornan los doce lunetas.

La Sala III, llamada del Credo, representa a los “Apostoles” que sostienen rollos de pergamino en los que están escritos los artículos del credo. Estas dos primeras Salas se encuentran en la Torre Borgia, una poderosa construcción anadida por Alejandro VI, recientemente restaurada.

Las cuatro salas sucesivas forman parte del antiguo Palacio Vaticano y confinan con las Salas Regia y Ducal, de las que están separadas por algunas habitaciones intermedias.

La Sala IV se llama de las Artes Liberales porque sus afrescos glorifican las artes del Trivio (gramática, dialéctica, retórica) y del Cuadrivio (geometría, aritmética, música y astronomía) sobre las que se basaba toda la cultura medieval y del primer renacimiento. Suntuosa es la ornamentación del techo, con afrescos, grotescas y estucos dorados. Es la primera entre aquellas colocadas en el edificio de Nicolás V, algunos peldaños indican la diferencia de nivel entre las dos construcciones.

La Sala V presenta episodios biográficos de numerosos Santos, y por ello se llama de los Santos. Recordamos la Disputa de Santa Catalina de Alejandría, realizada sobre un amplio luneto frente a la ventana. En la escena, resplandeciente de luz y colores, destaca una magestuosa reproducción del Arco de Constantino. Apreciables tapices flamencos del siglo XV están colgados para adornar la parte inferior de las paredes.

Sigue la Sala VI, llamada de los Misterios de la Fe, en la que hay afrescos con escenas relativas a los mayores Misterios del Cristianismo: la Anunciación, el Nacimiento de Cristo, la Adoración de los Magos, la Resurreción, en la que está representado a la izquierda Alejandro VI arrodillado en adoración, vestido con los paramentos pontificales; la Ascension, la Pentecostés y la Asunción al cielo de María.

La Sala VII, llamada de los Papas, debe su nombre a los retratos de los papas que antiguamente adornaban su techo, y se perdieron con la reconstrucción de la bóveda. La decoración pictórica de está sala, la más amplia del Apartamento, ha sido realizada sucesivamente a las precedentes. Es obra de Giovanni di Udine y de Pierin del Vaga, discípulos de Rafael, y presenta relevantes influjos del arte del gran maestro.

Las salas están dotadas de chimenea, columnas ornamentales y objetos de la epoca que subrayan su caracter suntuoso.

En 1973 Pablo VI mandó sistemar una rica colección de arte religiosa moderna en los Apartamentos Borgia y otras 55 salas contiguas, incluso en la planta baja. Con tal fin ordenó la restructuración de una entera ala del edificio medieval dotata de amplios ambientes a crucero y numerosas salas de menores dimensiones.

Dicha colección está formada por unas 800 obras de pintura, escultura y gráfica, regaladas al Vaticano por más de 250 artistas y coleccionistas de todas las nacionalidades y tendencias.
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Apartamento Borgia, Sala de los Santos. La disputa de Santa Catalina de Alejandría delante del emperador Maximino, obra de Pinturicchio. Particular.
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Miguel Angel: la Creación del Hombre. Particular del techo de la Capilla Sixtina. A través del contacto de los dedos el Creador trasmite la vida al hombre.

LA CAPILLA SIXTINA

La Capilla Sixtina fue construida por el arquitecto Giovanni del Dolci, entre 1475 y 1483, por encargo de Sixto IV que quiso está construcción, esencial en sus formas arquitectónicas, cerrada y casi inacesible desde el exterior; casi fortificada. La decoración pictórica, comenzada en 1481, trasformó esta severa y casi desnuda capilla en una preciosa pinacoteca de la pintura del Renacimiento Italiano entre los siglos XV y XVI. Fue el mismo Papa Sixto IV quien encargó a algunos de entre los mejores pintores de la época como Perugino, Botticelli, Guirlandaio y Cosimo Rosselli, la realización de las historias paralelas del Antiguo y Nuevo Testamento che están de frente en la faja central de las dos paredes. Están representadas de una forma paralela, sobre las dos paredes laterales, la Vida de Moises (Antiguo Testamento) de una parte y la Vida de Cristo (Nuevo testamento) de la otra. Asi, al Viaje de Moises a Egipto, atribuido a Pinturicchio, coresponde, en la pared opuesta, el Bautismo de Cristo, seguramente también del Pinturicchio, en donde además de la clásica simbología cristiana, en el fondo del valle, se observan monumentos romanos. Los cuadros siguientes son obra de Botticelli: en la serie bíblica, a la izquierda, Moises con la hija de Jetro, y en aquella evangélica, a la derecha, las Tentaciones de Cristo y la Purificación del Leproso. Siguen: el Paso del mar Rojo, de Cossimo Rosselli que glorifica alegóricamente la gran victoria de las tropas papales de Sixto IV contra los napoletanos en Campomorte (1482), en el lado dedicado al Antiguo Testamento, y en el opuesto, la Llamada de los primeros Apóstoles, obras de Guirlandaio, maestro de Miguel Angel. La Entrega de las Tablas de la Ley, rotas por Moises después de haber descubierto que el pueblo de Israel danzaba adorando el ternero de oro, en un lado, y el Sermón de la montaña, de otro, ambos de Rosselli. Nuevamente Botticelli en el episodio bíblico de Core, Dathám y Abirón, frente al cual Perugino, maestro de Rafael, pintó la Entrega de las llaves a San Pedro. Y como conclusión de los afrescos laterales encontramos, a la izquierda, el Testamento y la Muerte de Moises, de Luca Signorelli, y a la derecha Cossimo Rosselli realizó una de sus mejores obras la Ultima Cena.

En 1508 Julio II siempre deseoso de nuevas empresas ordenó al joven Miguel Angel que pintase el techo de la Sixtina. Trabajo gigantesco que comenzó en mayo de 1508 y terminó el dia de difuntos del año 1512. La objetiva dificultad representada por la amplitud (un area de 800 m.q.) y la desnudez de las superficies de la bóveda fue brillantemente superada por Miguel Angel con una invención que revela la complejidad de su ingenio artístico. El, de hecho, sobrepuso a la arquitectura real una estructura arquitectónica diseñada en la que colocó, con efectos tridimensionales estupefacientes, los varios elementos figurativos. El artista supo fundir, de una forma inigualable, pintura, escultura y arquitectura, disfrutando de la curvatura de la bóveda para inserir dinámicamente en las escenas las poderosas figuras. En el centro del complejo diseño se subsiguen nueve recuadros con episodios de la Génesis, que van desde el Altar Mayor hasta la pared de la entrada. Van acompañados por los famosos desnudos y representan respectivamente: La Separación de la Luz de la Oscuridad; La Creación del Sol, de la Luna y de las Plantas; La Separación de la Tierra de las Aguas; La Creación del Hombre. Esta es la escena central del ciclo, incluso desde un punto de vista pictórico. El artista espresa el sublime acto de la creación con un simple toque de la punta de los dedos, a través de los cuales parece pasar una verdadera y propria carga de vitalidad entre el Creador y Adan. Siguen La Creación de Eva y La Caida del Hombre: esta escena está dividida en dos partes por el árbol en el que está enroscada la serpiente con busto de mujer, que dirigiendose hacia la izquierda invita a Adan y Eva a coger el fruto prohibido. En la parte derecha se consuma como una reacción causa-efecto, el drama de la Expulsión del Paraiso Terrestre. A continuación encontramos el Sacrificio de Noe, ambientado ya fuera del paraiso terrestre. La escena que celebra la acción de gracias después de la catástrofe, es cronológicamente posterior a la sucesiva, que representa el Diluvio Universal, cuadro coral lleno de figuras y episodios. Finalmente la Embriaguez de Noé, concluye con una nota de amargo pesimismo sobre la miseria de la naturaleza humana, el potente ciclo de la bóveda. Los Profetas y las Sibilas entre los espacios triangulares allá donde la bóveda se recurva, son las figuras más grandes de la monumental obra, sentados sobre solemnes sillones y acompañados por ángeles y geniecillos.
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Celebración religiosa en la Capilla Sixtina con el Pontífice y Cardenales.
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Entre las lunetas que están encima de las ventanas y en los penachos triangulares están representados los antepasados de Cristo, mientras en los cuatro penachos angulares están pintados episodios del Antiguo Testamento, de caracter particularmente dramático, que se refieren a la salvación del Pueblo de Israel.

Entre la decoración de la bóveda y la realización, siempre por Miguel Angel, del Juicio Universal sobre la pared del Altar Mayor pasaron 23 años durante los cuales se produjo la Reforma luterana, que dividió el mundo cristiano y el saqueo de Roma en 1527.

El Juicio Universal, obra única, inimitable y grandiosa que nos conquista y domina, con la esplendida audacia de su creador, que le infunde toda su fuerza, fue comenzado por Miguel Angel, por encargo del papa Paolo III, en 1535 y terminado en 1541. Trescientos personajes llenan un diseño que nos admira por coherencia y claridad, en el que el espacio está organizado en una verdadera y propria arquitectura de figuras.

Sobre la escena grandiosa domina Cristo, Juez implacable, con el brazo derecho alzado en actitud de condenar. La Virgen, a su lado, constituye el siempre vivo legamen entre Cristo y la humanidad.
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La Capilla Sixtina: La Sibila Eritrea (particular de la bóveda).
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La Capilla Sixtina: El Profeta Isaias (particular de la bóveda).

Los demás personajes de la corte son los profetas, los apóstoles y los mártires. A la derecha del Mesias están los electos, al la izquierda los réprobos. En el cielo, entre los lunetas, están alineados los Angeles; en la parte baja, a la izquierda, la escena de la resurrección de los muertos: un grupo de Angeles, en el centro, con el libro del juicio tocan las trompetas, mientras de los sepulcros destapados salen los muertos para encontrarse en el Valle de Josafat. Y mientras los buenos suben al cielo entre la rabia impotente de los demonios, los malos son arrojados a los abismos, donde los esperan Caronte con la barca y Minos, el juez infernal. Entre 1980 y 1994 se ha realizado un gigantesco trabajo de restauración de los frescos de la bóveda y del Juicio Universal, que ha llamado la atención del mundo entero.

La cuidada limpieza, de hecho, disolviendo el pesado estrato de polvo y negro-humo, que con el pasar de los siglos se había depositado sobre la pintura, además de las infelices restauraciones realizadas en el siglo XVIII con colas animales, ha evidenciado colores vivísimos, en parte inesperados, che han llevado algunos estudiosos a reexaminar la teoría de la prevalencia del diseño sobre el cromatismo de la pintura de Miguel Angel.

Un restauro tan drástico de las condiciones originales ha dado pie a un vivaz debate entre quienes sostienen que toda restauración debe considerar aquella “cuarta dimensión” que es el tiempo, manteniendo su patina; y aquellos que consideran prevalente la exigencia de reconstruir filologicamente, en cuanto posible, la obra de arte en su realidad originaria.
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LA BIBLIOTECA VATICANA

Está subdividida en varias sécciones: salas, capillas, galerías y para terminar, el Museo Profano.

En primer lugar encontramos la Sala de las Direcciones de Pío IX en cuyo centro destacan las vetrinas que contienen objetos provenientes de las excavaciones de Pompeya de 1849.

Luego está la Capilla de San Pío V, de forma redonda, que corresponde a dos capillas con la misma planta colocadas respectivamente en los pisos inferior y superior. Esta contiene el tesoro proveniente del “Sancta Sanctorum”, la capilla privada de los papas en Letrán, donde estaban colocadas importantes reliquias contenidas en preciosos relicarios.

A la izquierda de la capilla están expuestos paramentos preciosamente bordados. Superada la puerta que se abre a la izquierda de quien proviene de la Capilla de San Pío V, se pueden admirar numerosos ejemplares de arte cristiana oriental.

Sigue la Sala de las Direcciones de Leon XIII (1878-1903) y de San Pío X (1903-1914), que contiene numerosos documentos de felicitación dirigidos a estos pontífices. Prosiguiendo, después de la Capilla de San Pío V, se observa una pequeña sala que se abre a la izquierda: allí se encuentran el precioso fresco romano de las Bodas Aldobrandini, una de las joyas del Vaticano. Se trata de una pintura del primer siglo d C. encontrada en el Esquilino a principios del siglo XVIII. Representa una escena nupcial evidentemente inspirada por una obra griega y realizada con genial habilidad.
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El Salón Sixtino de la Biblioteca. Ha sido realizado por deseo de Sixto V para dedicarlo a sala de lectura. La decoración dirigida por Cesare Nebbia es obra de varios artistas.

[image: ]

Uno de los Mapamundo conservados en la Biblioteca Apostolica Vaticana.

La larga Galería prosigue con la Sala de los Papiros, así denominada porque están espuestos numerosos papiros de la Alta Edad Media (VI-IX siglo).

El sucesivo Museo Sacro, fundado por Benedicto XIV en 1756, que presenta importantes antigüedades cristianas, contiene objetos provenientes en su mayoría de las Catacumbas de Roma: en vidrio, bronce, plata y marfil; pero no faltan obras bizantinas orientales y de la Alta Edad Media, todas ellas dignas de ser observadas.

Aquí empieza la Biblioteca verdadera y propria con la Galería de Urbano VIII, que presenta interesantes instrumentos astronómicos, a la que siguen las dos secciones llamadas Salas Sixtinas. Notamos en el muro divisorio entre la primera y la segunda, de la parte de esta última un afresco que representa la colocación del Obelisco en Plaza San Pedro (1586).

Se abre en este punto, a la derecha de la Galería, el gran Salón Sixtino, el corazón de la Biblioteca, precedido por un vestíbulo. Se trata de una amplia sala, larga bien 70 metros, con dos naves a boveda sostenidas por siete pilares. Fue construida entre 1587 y 1589, por Domenico Fontana, por orden de Sixto V y está decorada con frescos que representan “vistas” de la Roma da aquella época.

El explendor artístico del Salón Sixtino no debe distraernos de la preciosidad de los documentos que allí están recogidos, guardados en predispuestas vetrinas: manuscritos que resalen al siglo IV, palinsestos, es decir pergaminos antiguos rascados en la Edad Media para escribir nuevos textos; incunables, es decir ejemplares de los libros impresos más antiguos, dibujos y miniaturas de grandes artistas. Y finalmente, recogidas en una vetrina, numerosas monedas papales de varias épocas.

Succesivamente se pasa a las secciones del corredor llamadas Salas Paulinas, cuya sistemación resale a los tiempos de Paulo V, es decir a los primeros decennios del siglo XVII. Y en correspondencia con la unión del Brazo Nuevo, la Sala Alejandrina (del nombre de Alejandro VIII) sistemada en 1690.

Sigue la Galería Clementina que debe su nombre a Clemente XIV (1730-40). En numerosas vetrinas se encuentran preciosos objetos de la antigüedad clásica como cameos, relieves, objetos de oro e interesantes documentos, entre los cuales un decreto del 260 d.C. inciso sobre una lastra de bronce.

El pequeño Museo Profano de la Biblioteca, que cierra la gran Galería que hospeda la Biblioteca Vaticana, está adornado con objetos de la antigüedad romana y etrusca entre los cuales retratos imperiales, estatuillas de bronce, mosaicos y marfiles elaborados.

LA PINACOTECA VATICANA

Los cuadros expuestos en la Pinacoteca Vaticana son de excepcional interés: forman parte de una colección empezada por Pío VI (1775-1799), que sufrió diversos desplazamientos antes de ser dignamente sistematizada en este funcional edificio.

Hoy la Pinacoteca Vaticana contiene unas quinientas obras, entre cuadros y tapices, distribuídos en las dieciocho salas que la componen, según un orden cronológico: desde los bizantinos y los primitivos italianos del ll00-l300, cuyas obras están en la I Sala, se llega a los artistas del 1700 y a los del comienzo del 1800. Pero el núcleo de la colección está constituido por las obras de los mayores ma estros del Renacimiento Italiano, de valor verdaderamente inestimable. Recordaremos sólo las principales obras expuestas en las diversas salas.

I sala. - Primitivos Italianos y bizantinos. - El Juicio Final de escuela bendictina romana de la segunda mitad del siglo XII, sobre madera, moldurada de forma circular, obra de Giovanni y Niccoló romanos. Es una de las más antiguas representaciones pictóricas del Juicio Final que se conozcan. De gran valor es también el retrato de San Francisco, que lleva abajo la firma del autor, Margaritone d’Arezzo, uno de los primeros pintores que firmó sus obras.
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Filippo Lippi, Coronación de la Virgen.
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El edificio de los Museos Vaticanos que ospeda la Pinacoteca, realizado en 1932 por Luca Beltrami.
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La Coronación de la Virgen, obra de Rafael todavia no ventenne (1503). Son evidentes lo influjos de su maestro Pietro Perugino.

II sala - Giotto y sus discípulos - Al centro domina el Políptico (o sea un cuadro de altar de varias tablas) llamado Stefaneschi, debido al nombre del Cardenal que lo encargó a Giotto el cual lo realizó con la ayuda de sus discípulos.

La obra, recompuesta recientemente, representa en los lados escenas de la vida de los Santos Pedro y Pablo, mientras en el centro están las solemnes figuras del Redentor, sentado en el trono entre dos alas de ángeles y adorado por el Cardenal Stefaneschi, reproducido en el extremo izquierdo.

Es interesante confrontar las vigorosas figuras de Giotto con la elegancia gótica del cuadrito del Redentor bendiciente de Simone Martini, el pintor senés que con Giotto es considerado uno de los más importantes del siglo XIV. El cuadrito forma parte de una rica serie de pequeñas pinturas, que dan una idea global de la pintura toscana de aquel entonces.

III sala - Fray Angélico - De este famosísimo pintor del siglo XV se hallan aquí algunas minúsculas tablas entre las cuales, dos episodios de la vida de San Nicolás de Bari, miniaturas y la célebre, delicadísima Virgen con el Niño, entre Santo Domingo y Santa Catalina, rodedos de Angeles, también de minúsculas dimensiones. En el jubiloso fondo dorado salpicado de rosas, sobresale la figura de la Virgen al mismo tiempo solemne e inmaterial. La actitud afectuosa del Niño, la dulce elocuencia de las miradas que enlazan la Madre y el Hijo, dan a la escena un sentimiento de calurosa humanidad. La salita presenta además tres grandes polípticos, dos de los cuales, particularmente interesantes, están en las paredes laterales: a la izquierda la Coronación de la Virgen de Filippo Lippi, y a la derecha la Virgen dando la cintura a Santo Tomás de Benozzo Gozzoli, ambos ligados al arte de Fray Angelico. Hay además obras de otros importantes artistas del siglo XV, entre los cuales Gentile de Fabriano.

IV sala - Melozzo da Forlí - Este grande pintor del siglo XV supo expresar profundamente en sus obras el carácter humanístico de su tiempo, que se compensaba en la viva y operante admiración por la antigüedad clásica. Domina la sala el vasto fresco que el artista realizó en la Biblioteca Vaticana, posteriormente desmontado y transportado sobre tela, para ser conservado mejor en las salas de la Pinacoteca. Representa a Sixto IV recibiendo al humanista Platina, notable por la agudeza psicológica de los retratos del numeroso cortejo y por el armonioso sentido de la composición. Inolvidables son además las figuras de Angeles músicos y de Apóstoles, procedentes del fresco de la antigua ábside de la Iglesia de los Santos Apóstoles, desmantelada en el siglo XVIII para dar lugar a otra mayor. En la sala se conserva también un vasto tapiz flamenco del siglo XVI, que reproduce la Ulti ma Cena de Leonardo da Vinci.

V sala - Pintores menores del siglo XV -Además de artistas italianos, la sala conserva obras de pintores flamencos, franceses y alemanes. Interesante es la Piedad de Lucas Cranach el Viejo.

VI sala - Polípticos del siglo XV -Notable el políptico del veneciano Antonio Vivarini, que representa un singular San Antonio Abad en el altorrelieve de madera pintada, rematado por el Cristo que sufre y rodeado por diversos Santos.

En la Sala se conservan también algunos cuadros singulares, entre los cuales la graciosa Virgen con el Niño del veneciano Carlo Crivelli, firmado y fechado. Al mismo artista se atribuye una expresiva Piedad.

VII sala - Escuela umbra del siglo XV - Esta sala constituye un interesante vestíbulo de la siguiente, totalmente dedicada a Rafael: en efecto, presenta obras de artistas umbros muy ligados a él. Hay la pintura del Perugino, maestro de Rafael: la Virgen con Niño y cuatro Santos y otro de Giovanni Santi, padre de Rafael, que representa a San Jerónimo. La firma del autor aparece clara sobre la base de la cátedra del Santo.
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Giotto. Políptico Stefaneschi. Pintado por el gran artista, con la colaboración de numerosos discípulos, para el cardenal Caetani Stefaneschi en torno al 1315. Tempera sobre tabla.
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Rafael, la Transfiguración.
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Leonardo de Vinci. San Jeronimo, obra incompleta del gran maestro que resale a los primeros años ochenta del siglo XV.

VIII sala - Rafael - Del grande Urbinate la sala conserva tres pinturas entre las más célebres y diez tapices. En la gran pared, frente a la entrada admiramos los tres cuadros. A la derecha, está la Coronación de la Virgen, obra juvenil del artista, realizada en 1503. Y he aquí la Virgen de Foligno, que Rafael realizó en Roma en 1512 en el momento de mayor brillo de su arte. La composición se ha hecho libre y personal; un rico color anima la escena, caracterizada por un perfecto equilibrio entre el Cielo y la Tierra. En el centro, está la Transfiguración que Rafael no terminó por la repentina muerte que lo cogió a los treinta y siete años en 1520. Durante los funerales del artista, el cuadro fue expuesto en la Capilla Sixtina, visitado con general conmoción por los romanos. Luego, la parte inferior fue terminada, de modo más bien oscuro y concitado, en evidente contraste con la estupenda inmaterialidad de la parte superior, por Julio Romano y Francisco Penni, dos de los principales discípulos de Rafael.

IX sala - Leonardo da Vinci, Giovanni Bellini y otros menores - Gran impresión suscita en el visitante el San Jerónimo de Leonardo da Vinci, no acabado, desgraciadamente como muchas obras de aquel genial artista, escritor y científico del Renacimiento, cuyo genio inquieto y multiforme no le permitía dedicarse intensamente a una sola actividad. Mientras en el fondo paisajista, vemos alguna huella de color, la expresiva figura del Santo y el majestuoso león agachado a sus pies son sólo dibujados sobre un lienzo, preparado con un fondo de color ocra. No obstante esto, son caracterizados por un sentimiento de vida y verdad sin duda excepcionales. Frente a ésta se halla otra preciosa pintura de otro grande artista que vivió entre los siglos XV y XVI: la inluminación de Cristo del veneciano Giovanni Bellini, o “Giambellino”, considerado por muchos el mayor maestro veneciano de su tiempo, que supo modelar en el color sus formas, en lugar de forjarlas con la línea y con el claroscuro, como se hacía hasta entonces.

X sala - Ticiano, Veronese y otros artistas del siglo XVI - La sala está dominada por la inmensa Madonna dé Frari típica obra del más representativo pintor de Venecia, Ticiano; durante los largos decenios de su prodigiosa actividad, el artista, que murió a más de noventa años, pintando hasta el último, llevó a cabo innumerables obras maestras. La Virgen de’ Frari es precisamente una de éstas, por la riqueza de sus colores vivos y luminosos, por la cálida armonía que invade la escena, dotes típicas de este gran pintor.

Al lado de este gran lienzo está la Santa Elena de Paolo Veronese, otro célebre exponente de la pintura véneta del autor de pinturas claras y luminosas.

XI sala - Pintores del alto Renacimiento y primer Barroco - Entre otros descuellan Girolamo Muziano y Federico Barocci, ambos notables rapresentantes de la vida artística romana.

XII sala - Pintores barrocos - Esta sala, de forma octagonal, presenta pinturas de notables dimensiones de las más representativas figuras del siglo XVII. El visitante queda asombrado ante todo por la Deposición de la Cruz de Caravaggio: aunque conocido por numerosas reproducciones, el cuadro, visto directamente, revela una luminosidad casi mágica, que ninguna reproducción por lo perfecta que sea, podrá dar. En esa luz firme y brillante, los cuerpos aparecen destacados como estatuas, y también los particulares más naturalísticos y hasta vulgares, por los cuales el artista fu asperamente criticado por sus contemporáneos, asumen un aspecto de incomparable nobleza.
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Melozzo da Forlì. Los Angeles que suenan. Fragmentos que pertenecieron al afresco, que representaba la Ascensión de Cristo, pintado en el ábside de la antigua Basílica de los Santos Apostoles.
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Melozzo da Forli. Sixto IV y Platina.

No obstante, la calidad excelente del lienzo de Caravaggio, no podemos librarnos de detenernos ante las demás obras preciosas expuestas en la misma sala: la Crucifixión de San Pedro, colocada a la derecha de la pintura de Caravaggio, obra de Guido Reni. Otra pintura muy famosa expuesta en esta Sala es la Comunión de San Jerónimo de Domenichino, de composición teatralmente escenográfica.

XIII sala - Pintores de los siglos XVII y XVIII -Notamos el San
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San Mateo Evangelista de Guido Reni (particular). Obra de 1622. El Apostol escribe el Evangelio dictado por un ángel.
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Pinacoteca Vaticana: Rafael, la Virgen de Foligno.

Francisco Javier, pintado por el flamenco Van Dyck, que vivió largo tiempo en Italia antes de trasladarse a Londres, donde ingresó en la Corte de Carlos I como pintor, requerido por toda la aristocracia. A continuación está la Virgen con el Niño de Carlo Maratta que, al trasladarse de la natal Camerano, cerca de Ancona, dominó el ambiente artístico romano desde el final del siglo XVII a inicios del siglo XVIII.

XIV sala - Pintores de diversas nacionalidades. Siglos XVII y XVIII - Entre otros, es digno de mención el cuadro de Rubens, uno de los mayores pintores holandeses del siglo XVII, que vivió en Italia ocho años. Representa el Apoteosis de Vicente I Gonzaga, duque de Mántua, al servicio del cual el artista trabajó durante su estancia italiana. Muy popular es la Virgen con el Niño de Sassoferrato, pintor habil, sobre todo en el dibujo, que en pleno siglo XVII continuó el estilo pictórico del siglo anterior.

XV sala - Retratos de los siglos XVI, XVII y XVIII -Los retratos colocados en esta Sala representan a Papas, reyes y personajes famosos de estos siglos.

XVI, XVII y XVIII salas - Obras de los siglos XIX y XX -De estas recordamos pinturas y esculturas de los mayores artistas modernos y contemporáneos, tales como Rodín, Fazzini, Morandi, Carrá, Utrillo, Ronault, Greco, Martini, Manzú, Villón.
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Particular de la Comunión de San Jerónimo de Domenichino.
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La fuente de Carlo Fontana con una sugestiva vista nocturna de la Cúpula de Miguel Angel.
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Estela funeraria de un joven atleta. Original griego del V siglo a C.
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Sofocles, copia de edad imperial.

MUSEO GREGORIANO PROFANO

Fundado por Gregorio XVI en 1844, se sirve hoy de una estructura racional y moderna que ha permitido una óptima disposición de las obras, y ofrece al visitante la posibilidad de espaciar entre las colecciones de originales griegos, copias y reelaboraciones romanas de originales griegos, esculturas romanas de edad republicana y de la primera edad imperial, además de sarcófagos, urnas, y otras esculturas de época tarda.

Entre las tantas obras recordamos aquellas de mayor interés como el grupo bronceo de Atenea y Marsia de Mirón, proveniente de la Acrópolis de Atenas; tres fragmentos de la decoración arquitectónica del Partenón de Atenas, de Fidias que son del siglo V a.C.; la cabeza de caballo, perteneciente a la cuadriga de Atenea; la cabeza de joven y la cabeza con barba de Erético, rey de Atenas.

En una sala vecina admiramos el mosaico pavimental conocido con el nombre de Asaraton, copia de un mosaico elenístico de Sosos de Pergamo realizado por Heráclito. De frente, en otra sala, la Niobe Chiaromonte que probablemente deriva del grupo de las Niobes agonizantes atribuido a Praxiteles o Skopas.

En la sección de escultura romana de los siglos I y II d C., está colocada la llamada Ara dei Vicomagistri del siglo I d C., que representa un corteo sacrifical. Se exponen también los relieves de la Cancillería que reproducen interesantes momentos de la vida pública de la Roma Imperial, edificios y sujetos mitológicos.

En la sección de escultura romana del II y III siglos d. C, encontramos la Estatua de Antinoo, favorito del emperador Adriano, otra de Esculapio y una Diana de Efeso.

El Museo Pío Cristiano, costituido en 1854 por Papa Pío IX, recoge material proveniente de catacumbas y antiguas basílicas cristianas.

El Museo Misionero Etnológico (1926), contiene innumerables objetos de caracter sacro de todas las partes del mundo.

Terminamos diciendo que forma parte también de los Museos Vaticanos el Museo Filatélico y Numismático que ocupa el primer piso de la Estación Ferroviaria del Vaticano con entrada por el Arco de las Campanas.
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Audiencia pontificia en el Aula Pablo VI.
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Particular de la escultura de Fazzini.
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Vista de la Cúpula de San Pedro desde la colina Vaticana, en el corazon de los jardines.


EL INTERIOR DE LA CIUDAD DEL VATICANO

Para tener una idea, por lo menos aproximada del pequeño grande mundo encerrado por la cinta muraria Vaticana es oportuno dedicar algunas horas a visitar el interior de la Ciudad Leonina (el ingreso se consiente sólo a visitas guiadas organizadas por la Oficina de Información, Plaza San Pedro, en la parte izquierda, junto al Arco de las Campanas). El Estado de la Ciudad del Vaticano se constituyó como consecuencia de los Pactos de Letrán, que en 1929 pusieron la palabra fin a casi setenta años de disidio entre la Iglesia y el Estado Italiano, comenzado en 1870 con la ocupación de Roma por las tropas italianas.
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Relieve de la base de la Columna de Antonino Pío colocado en el Patio de las Corazas.

Ocupa una superficie de 44 hectáreas y tiene una población de poco más de 1000 abitantes. Algunos miles de obreros, empleados y funcionarios trabajan en la Ciudad del Vaticano sin residir alli, a quienes corresponde hacer funcionar el pequeño, pero completo mecanismo de la Ciudad del Vaticano que está dotada de Estación Radiofónica, Estación Ferroviaria, Cuatro Oficinas de Correos, Redación de periódicos, Tipografía, Talleres artístico-artesanales, entre los cuales la famosa Escuela del Mosaico, a la que se deben las reproduciones murales de los cuadros que están sobre los altares de la Basílica, y el Taller de Tapices.
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El Palacio del Gobierno, proyectado en 1928, es la sede de las oficinas directivas de la Ciudad del Vaticano.
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Arriba: el Palacete de Pío IV inmerso en el verde de los jardines vaticanos. Es obra realizada entre 1555 y 1560 por Pirro Ligorio, autor de la esplendida Villa Este de Tívoli.
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A la izquierda: La Fuente del Galeón.
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Prospecto del Palacete de Pío IV.
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La Fuente del “Aquilone”.
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La Fuente de la Sirena en el rosal.

Entrando por el Arco de las Campanas, se encuentra la plazoleta de los Protomartires Romanos sobre el lugar que antiguamente estaba ocupado por una parte de la “espina” del Circo de Nerón: un disco de marmól indica el punto en donde se encontraba el obelisco que hoy está en el centro de la Plaza de San Pedro. Luego encontramos la plazoleta de la Sacristia, en la que se abre el ingreso a la Necrópolis Vaticana y sucesivamente Plaza de Santa Marta, la mayor de la Ciudad del Vaticano, desde la cual se obtiene una impresionante visión de la mole del ábside de la Basílica. En la Plaza, en cuyo centro hay un delicioso jardín con una fuente, se encuentran la Domus Sancte Martae y el Palazzo San Carlo, edificados en el área en que surgía, como recuerda una lápida, la casa habitada por el gran maestro de música Pier Luigi da Palestrina. Mas allá de la Plaza de Santa Marta, a la izquierda, se encuentran el Palacio de los Tribunales, el Palacete del Arcipreste da San Pedro, la escuela del Mosaico y la sobria y solenne Estación Ferroviaria; prosiguiendo, hacia la derecha, encontramos la Iglesia de San Esteban de los Abisinios, de antiguos orígenes. Parece que su fundación sea del siglo IV, en los siglos siguientes varias reconstrucciones la trasformaron en su forma actual. El Palacio del Gobierno en perfecto eje con la misma Basílica. Detrás del grandioso edificio, en el que se encuentran la sede de las oficinas que proveen al funcionamiento de la máquina burocrática de la Ciudad, comienzan los Jardines que se extienden hasta la cinta muraria Vaticana creando agradables oasis de verde. El ingreso a los jardines se consiente solamente a las visitas guiadas con “bus naveta”. En éstos se encuentra el Colegio Etiópico, la Estación Radiofónica, colocada en la parte alta de la colina, y la reconstrucción de la Gruta de Lourdes. En los jardines, además, se encuentran numerosas fuentes, alguna de ellas de histórica importancia. En medio al verde y junto a los Museos Vaticanos está el Palacete de Pío IV, obra del arquitecto del tardo renacimento Pirro Ligorio, en donde tiene su sede la Academia de los Nuevos Linces, formada por científicos de varias naciones.
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Juramento de la Guardia Suiza en el patio de San Damaso.

A la izquierda del Arco de las Campanas, una amplia superficie está ocupada por el Aula de las Audiencias Pontificias Pablo VI, de Pier Luigi Nervi, inaugurada en 1971. Se trata de la obra arquitectónica más reciente realizada en el Vaticano, que además de su extraordinaria amplitud, permite acoger hasta 12000 personas, impresiona por su particular estructura arquitectónica, dominada por una dinámica copertura a parábola convexa en forma de concha. Al fondo del aula, detrás del podio pontificio, está situada la grandiosa escultura la Resurrección, realizada en 1976 en bronce y latón por Pericles Fazzini.


EL CUERPO DE LA GUARDIA SUIZA

La exigencia de poder contar con un reducido pero fiel ejercito, incitó al papa Julio II a crear en 1506 el Cuerpo de la Guardia Suiza (Cohors pedestri helvetiorum a Sacra custodia Pontificis). Un acuerdo con la Confederación Helvética aseguró el envío de soldados, todos católicos provenientes del cantón de lengua alemana, a las órdenes del Papa. Desde entonces el criterio de reclutamiento no se ha modificado mucho. La selección se realiza todavía hoy con todo cuidado considerando como parámetros irrenunciables la moralidad, la integridad física y el aspecto estético de los reclutas.
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Guardia Suizo en alto uniforme, que la tradición hace resalir a un diseño de Miguel Angel.

En su colorido uniforme del siglo XVI, con las mangas cortadas a lo largo y los pantalones hinchados, la Guardia Suiza ha participado a la historia del Estado Pontificio desde dicho siglo. Posteriormente se han creado la Guardia Noble, reclutada entre la nobleza romana, la burgués Guardia Palatina y la Gendarmeria Pontificia con funciones de Policía Vaticana. En 1970 Pablo VI eliminó los cuerpos armados pontificios, manteniendo sólo la Guardia Suiza que, hasta la fecha, realiza funciones de representación durante las solemnes celebraciones litúrgicas, la visita de personalidades al pontífice y ejercita activamente la vigilancia de las puertas de ingreso a la Ciudad del Vaticano. El orgánico de la Guardia Suiza es hoy compuesto de un centenar de hombres.
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La Guardia Suiza en parada.
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BREVE HISTORIA DEL PAPADO

El apelativo de papa, que en origen se confería a todos los obispos, a partir del siglo V se reservó al Obispo de Roma. Para la Iglesia católica romana el Papa tiene un poder de institución divina en cuanto que vicario de Cristo, sucesor del apóstol San Pedro, a quien Jesucristo confió la tarea de perpetuar su Palabra “hasta el fin de los siglos”. La autoridad del obispo de Roma aumentó y se afianzó entre el siglo I y IV. La primera disposición pontificia de la que se tiene noticia data del año 96, fue promulgada por San Clemente y estaba dirigida a la comunidad cristiana de Corinto. En el siglo II el obispo de Cartago San Cipriano define la Iglesia romana como “la Iglesia principal de la que surge la unidad del sacerdocio”. El reconocimiento explícito de la difusión del cristianismo en el imperio romano tuvo lugar con el edicto de Milán (313), promulgado por el emperador Constantino, que concedió la libertad religiosa a los cristianos y les devolvió los bienes que les habían confiscado. Pero eso no fue todo. Por vocación religiosa y para dar estabilidad al imperio romano, el emperador desempeñó un rol activo en la organización eclesiástica nombrando obispos en las ciudades más importantes, construyendo basílicas (entre ellas la antigua basílica de San Pedro en el Vaticano) y convocando el Concilio de Nicea (325), el primero de los 22 concilios ecuménicos de la Iglesia. La Iglesia, con Constantino y Teodosio I (que proclamó el cristianismo religión de estado), gracias también a los ingentes legados de los fieles ricos, empezó a asumir un poder temporal; en el 385 San Silicio Papa afirmó que la ley de la Iglesia romana tenía vigencia en cualquier lugar y con el Concilio de Calcedonia (451) se afirmó que “Pedro ha hablado por boca del papa”. Con la caída del imperio romano, en el 476, el único poder que quedaba y que fuera capaz de hacer frente a los pueblos bárbaros que invadieron la península italiana fue el papado. Los pontífices San León Magno (440-461) y San Gregorio Magno (590-604) estrecharon relaciones con los nuevos dominadores y empezaron una obra de difusión del cristianismo en gran parte de Europa. El primer núcleo del Estado Pontificio se formó con la donación de Sutri (al norte de Roma) por parte del rey lombardo Liutprando en el año 728 y posteriormente, en el 755, con la donación del rey franco Pipino el Breve realizada tras su llegada a la península itálica para defender al papa Esteban II amenazado por los Lombardos. El punto álgido de la influencia de los francos sobre el papado se alcanzó en el año 800 con la coronación de Carlomagno emperador del Sacro imperio romano por parte del papa San León III. La disgregación del imperio carolingio (903) y la difusión del feudalismo provocaron un fuerte debilitamiento de la Iglesia. Roma vivió años de luchas intestinas que repercutieron forzosamente en el poder papal, expresado por pontífices débiles y a la merced de las facciones más fuertes. Los emperadores germánicos del Sacro imperio romano, Otón I y Enrique III, intervinieron para fortalecer los pontificados de Juan XIII (965-972) y de Silvestre II (999-1003), pero pretendieron el derecho a participar en la elección de los papas y en la vida de la Iglesia. En 1049 el Concilio de Reims, presidido por León IX, declaró al obispo de Roma primer apóstol de la Iglesia universal. El primado del imperio en el dominio de la Iglesia se extinguió con Nicolás II, que en 1059 devolvió a los cardenales el privilegio de elegir a los pontífices. Con la famosa humillación del emperador Enrique IV en Canosa (1077) y con el Concordato de Worms (1122) el papado asumió un rol dominante en el ejercicio del poder espiritual sobre Europa. Con el Dictatus Papae el papa Gregorio VII (1073-1085) afirmó la supremacía de la Iglesia y el derecho pontificio a destituir al emperador, mientras que en el siglo XIII, el Papa Inocencio III forjó la teoría de la “teocracia papal” según la cual al papa había que atribuirle el poder espiritual y temporal. Los emperadores, cuyo poder se creía que era el resultado de la voluntad divina, todavía no tenían la fuerza suficiente como para prescindir de la investidura de la Iglesia de Roma. El papa nombraba a los obispos y les exigía un gesto de sumisión; sus delegados estaban presentes en todas las iglesias del continente para asegurarse el respeto de sus decretos; los monasterios ejercían el control territorial; mientras que el papa ejercía un rol de árbitro en las disputas seculares, amenazando con la excomunión a quienes, eclesiásticos o soberanos que fueran, se atrevieran a tomar una postura contra él. Las cruzadas, que empezaron en 1095 promovidas por Urbano II, tuvieron un lugar perfecto en este contexto. La identificación de un enemigo común, el Islam, que ocupaba Tierra Santa, produjo el efecto de apaciguar las desavenencias de la Europa feudal y de reunir a todos los soberanos bajo el símbolo de la cruz. A finales del siglo XIII el nacimiento de los estados nacionales (en primer lugar Francia e Inglaterra) y del absolutismo monárquico, minaron la unidad del Sacro imperio romano incidiendo forzosamente en los fundamentos del poder pontificio. En 1309 el papa francés Clemente V, por voluntad del rey de Francia Felipe el Hermoso, trasladó la sede pontificia a la ciudad provenzal de Aviñón, inaugurando el “cautiverio de Aviñón” que duró hasta 1377, durante el cual los papas estuvieron bajo la tutela del rey de Francia. A ello le siguió el tormentoso período del Gran Cisma (1378-1417) que vio a dos o tres papas disputándose al mismo tiempo el solio pontificio y del que nacieron en Centroeuropa las corrientes heréticas cismáticas. Durante el Renacimiento (segunda mitad del siglo XV) la Iglesia dejó de ejercer su rol espiritual y doctrinal, rebajando su función en un mero ejercicio del poder. El fin del rol hegemónico del papado y el agudizarse de un profundo malestar a nivel local contra la Santa Sede, generó la rebelión de Lutero y de Calvino que, a partir de 1517, desembocó en la Reforma protestante. Obligada a reaccionar, la Iglesia de Roma, bajo Paulo III, respondió a la disgregación de la Europa cristiana con una serie de actuaciones que culminaron con la convocación del Concilio de Trento, que comenzó a principios de 1545 y terminó, tras haber sido suspendido varias veces, en 1563. El resultado de ello fue el fortalecimiento del rol del papa, la institución de órganos de gobierno como el Santo Oficio y la creación del Índice y de nuevas congregaciones.
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El Papa Bonifacio VIII inaugura el primer Año Santo en 1300 en un fresco de Giotto.
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Dibujo de la antigua basílica de San Pedro que mandó construir el emperador Constantino.
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Papa Francisco
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El Baldaquín de bronce, obra de Bernini, cubre el Altar papal.
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La estatua de San Pedro frente a la Basílica homónima.

Durante los siglos XVII y XVIII hubo una fuerte italianización en la curia, pues ésta nombró sólo a pontífices italianos (hasta 1978). Sin embargo la afirmación de los grandes estados nacionales en toda Europa supuso una sensible merma del rol de presión política de la Iglesia también en los países católicos.
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Celebración religiosa en la Basílica de San Pedro

La Revolución francesa (1789) sorprendió a la Santa Sede totalmente impreparada, sobre todo en lo que se refería a hacer frente a los efectos que ésta originó a gran escala. La llegada al poder de Napoleón y sus ambiciones imperiales le devolvieron en parte y por poco tiempo un rol político, ya que se esfumó al poco tiempo de ser coronado emperador Napoleón en 1804 en Notre-Dame. La conquista francesa de Roma en 1809 y el arresto del papa Pío VII marcó un largo período de detención del pontífice que duró hasta 1813. Después del Congreso de Viena (1814-1815), la restauración que siguió al ocaso del imperio napoleónico restituyó a la Iglesia romana el poder temporal sobre el Estado Pontificio (que entonces se extendía en gran parte de Italia central) y el rol de guía espiritual, al que las principales casas reinantes de Europa tomaban como referencia. Sin embargo las dificultades en escindir estos dos roles, denegó a los papas del siglo XIX la oportunidad de comprender los movimientos del Risorgimento que embargaron la península italiana (además de las regiones centroeuropeas del catolicísimo Imperio de los Habsburgo). Teniendo en cuenta este contexto es cómo deben interpretarse las encíclicas publicadas por Gregorio XVI y por Pío IX contra la idea liberal que iba difundiéndose. Si por un lado la derrota del Estado Pontificio (1870) que siguió a la unidad de Italia abrió la espinosa “cuestión romana” entre el Papa y el Reino de Italia, por otro supuso el fin del ejercicio del poder temporal de los pontífices. El exilio voluntario de Pío IX en el Vaticano tuvo como consecuencia una fuerte merma de su rol en las cuestiones políticas italianas y mundiales, encauzando por completo la labor de la Iglesia en el ámbito de la doctrina religiosa. De aquí la proclamación, con el Concilio Vaticano I (1870), del dogma de la infalibilidad del papa, las encíclicas de León XIII y de Pío X.
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La Basílica de San Pedro iluminada.

El papa Benedicto XV (1914-1922) intentó hacer mella en la comunidad internacional con enardecidos discursos contra “la inútil masacre” de la primera guerra mundial, pero sin obtener resultados concretos, excepto el haber puesto claramente de manifiesto la vocación pacifista de la Iglesia que caracterizaría a la Iglesia del siglo XX. Con el papa Pío XI (1922-1939) se llegó a la firma con el Estado italiano, gobernado por Mussolini, de los Acuerdos de Letrán (1929), que atribuyeron a la Iglesia la soberanía de la Ciudad del Vaticano (44 hectáreas dentro de la ciudad de Roma) y el reconocimiento de una amplia autonomía en la organización eclesiástica sobre el territorio italiano. La segunda guerra mundial y las dificultades de la posguerra caracterizaron el pontificado de Pío XII (1939-1958), prudente opositor de los regímenes totalitarios nazi-fascistas y ferviente enemigo de la Rusia soviética, que indicó a la comunidad de fieles una visión doctrinal conservadora, en un intento de oponer una resistencia y un freno a los rápidos cambios de la sociedad mundial en la posguerra. El papa Juan XXIII entendió que para seguir desempeñando un rol importante en la sociedad, la Iglesia tenía que actualizarse, adaptando sus instituciones a las necesidades del mundo moderno. Al cabo de tres años de preparación, en 1962, dio comienzo al Concilio Vaticano II, acción en la que fue relevado por Pablo VI y que marcó un cambio epocal en la historia del catolicismo. Se decidió la organización de la estructura eclesiástica y el sistema doctrinal fundamental que caracterizan la Iglesia de hoy. Después del brevísimo pontificado de Juan Pablo I (agosto-septiembre), el cónclave de los cardenales eligió papa al cardenal polaco Karol Wojtyla, que adoptó el nombre de Juan Pablo II. En veintisiete años de pontificado devolvió a la Santa Sede una función central en la vida política y social mundial, originando la aceleración del final del socialismo real, que ha producido el cambio de todos los escenarios geopolíticos; en el surco trazado por el Concilio Vaticano II, sentó unos puntos firmes en la doctrina religiosa, fortaleció el vínculo de la comunidad católica mundial con la Santa Sede, abrió el diálogo con las otras confesiones religiosas, luchando para impedir que los conflictos políticos o bélicos se convirtieran en guerras de religión.
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Panorama del Vaticano.

En abril de 2005, en señal de continuidad, un nuevo papa extranjero, el alemán cardenal Ratzinger, con el nombre de Benedicto XVI sube al solio pontificio. Para él permanecen abiertos innumerables retos, determinados una vez más por la necesidad de intervenir en la organización eclesiástica, para permitirle desempeñar un rol eficaz en un mundo donde los fenómenos son cada vez más globalizados. En mayo de 2011 proclama Beato a Juan Pablo II tras solo 6 años de su muerte. El Papa, a lo largo de los 8 años de su pontificado, ha observado con consternación una “Iglesia con el rostro dañado, desfigurado, lacerado, a causa de los errores de sus hijos, desde los simples fieles hasta los obispos y cardenales”. Además, ha luchado con valentía y determinación, por el reconocimiento de la libertad religiosa en el mundo. El 11 de febrero de 2013, durante el Consistorio, Benedicto XVI comunica el histórico y emocionante paso atrás: la renuncia «al ministerio de Obispo de Roma, sucesor de San Pedro, que me fue confiado a manos de los Cardenales el 19 de abril de 2005». El 28 de febrero de 2013, Benedicto XVI deja el Vaticano y se traslada provisionalmente en helicóptero a la residencia papal estiva de Castelgandolfo.
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La noche del 13 de marzo de 2013, al quinto escrutinio, Jorge Mario Bergoglio es elegido Papa asumiendo el nombre de Francisco en honor a San Francisco de Asís. El 266° sucesor de Pedro se presenta como un humilde pastor, capaz de velar por una Iglesia universal que difunda por todos sitios “el anuncio del amor y de la misericordia de Dios”, llevando al Vaticano su estilo de Obispo y de predicador enérgico y capaz.


LISTADO CRONOLÓGICO DE LOS PAPAS
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Papa Bergoglio y el Pontífice Emérito Ratzinger.

1 - San PEDRO (67)

2 - (San) LINO (67-76)

3 - (San) ANACLETO (T sec.)

4 - San CLEMENTE I (88-97)

5 - San EVARISTO (97-105)

6 - San ALEJANDRO I (105-115)

7 - (San) SIXTO I (115-125)

8 - (San) TELESFORO (125-136)

9 - (San) HIGINIO (136-140)

10 - San PÍO I (140-155)

11 - (San) ANICETO (155-166)

12 - (San) SOTERO (166-175)

13 - San ELEUTERIO (175-189)

14 - San VÍCTOR I (189-199)

15 - San CEFERINO (199-217)

16 - San CALIXTO I (217-222)

17 - San URBANO I (222-230)

18 - San PONCIANO (230-235)

19 - San ANTERO (235-236)

20 - San FABIÁN (236-250)

21 - San CORNELIO (251-253)

22 - (San) LUCIO I (253-254)

23 - San ESTEBAN I (254-257)

24 - San SIXTO II (257-258)

25 - San DIONISIO (259-268)

26 - San FÉLIX I (269-274)

27 - San EUTIQUIANO (275-283)

28 - (San) CAYO (283-296)

29 - San MARCELINO (296-304)

30 - San MARCELO I (308-309)

31 - San EUSEBIO (309)

32 - (San) MILCÍADES (311-314)

33 - San SILVESTRE I (314-335)

34 - San MARCOS (336)

35 - San JULIO I (337-352)

36 - LIBERIO (352-366)

37 - San DÁMASO I (366-384)

38 - San SIRICIO (384-399)

39 - San ANASTASIO I (399-401)

40 - San INOCENCIO I (401-417)

41 - San ZÓSIMO (417-418)

42 - San BONIFACIO I (418-422)

43 - San CELESTINO I (422-432)

44 - (San) SIXTO III (432-440)

45 - San LEÓN I MAGNO (440 - 461)

46 - San HILARIO (461-468)

47 - San SIMPLICIO (468-483)

48 - San FÉLIX III (483-492)

49 - San GELASIO I (492-496)

50 - (San) ANASTASIO II (496 - 498)

51 - San SÍMACO (498-514)

52 - San HORMISDAS (514-523)

53 - San JUAN I (523-526)

54 - San FÉLIX IV (526-530)

55 - BONIFACIO II (530-532)

56 - JUAN II (533-535)

57 - San AGAPITO I (535-536)

58 - San SILVERIO (536-537)

59 - VIGILIO (537-555)

60 - PELAGIO I (556-561)

61 - JUAN III (561-574)

62 - BENEDICTO I (575-579)

63 - PELAGIO II (579-590)

64 - San GREGORIO I MAGNO (590-604)

65 - SABINIANO (604-606)

66 - BONIFACIO III (607-607)

67 - BONIFACIO IV (608-615)

68 - San ADEODATO I (615-618)

69 - BONIFACIO V (619-625)

70 - HONORIO I (625-638)

71 - SEVERINO (640)

72 - JUAN IV (640-642)

73 - TEODORO I (642-649)

74 - San MARTÍN I (649-655)

75 - San EUGENIO I (654-657)

76 - San VITALIANO (657-672)

77 - ADEODATO II (672-676)

78 - DOMNO (676-678)

79 - San AGATÓN (678-681)

80 - San LEÓN II (682-683)

81 - San BENEDICTO II (684-685)

82 - JUAN V (685-686)

83 - CONÓN (686-687)

84 - San SERGIO I (687-701)

85 - JUAN VI (701-705)

86 - JUAN VII (705-707)

87 - SISINIO (15/01-4 /02 708)

88 - CONSTANTINO (708-715)

89 - San GREGORIO II (715-731)

90 - San GREGORIO III (731-741)

91 - San ZACARÍAS (741-752)

92 - ESTEBAN II (III) (752-757)

93 - San PABLO I (757-767)

94 - ESTEBAN III (IV) (768-772)

95 - ADRIANO I (772-795)

96 - San LEÓN III (795-816)

97 - ESTEBAN IV (V) (816-817)

98 - San PASCUAL I (817-824)

99 - EUGENIO II (824-827)

100 - VALENTÍN (agosto-septiembre 827)

101 - GREGORIO IV (827-844)

102 - SERGIO II (844-847)
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103 - San LEÓN IV (847-855)

104 - BENEDICTO III (855-858)

105 - San NICOLÁS I (858-867)

106 - ADRIANO II (867-872)

107 - JUAN VIII (872-882)

108 - MARINO I (882-884)

109 - San ADRIANO III (884-885)

110 - ESTEBAN V (VI) (885-891)

111 - FORMOSO (891-896)

112 - BONIFACIO VI (896)

113 - ESTEBAN VI (VII) (896-897)

114 - ROMANO (agosto-noviembre 897)

115 - TEODORO II (897)

116 - JUAN IX (898-900)

117 - BENEDICTO IV (900-903)

118 - LEÓN V (julio-septiembre de 903)

119 - SERGIO III (904-911)

120 - ANASTASIO III (911-913)

121 – LANDÓN (913-914)

122 - JUAN X (914-928)

123 - LEÓN VI (mayo-diciembre 928)

124 - ESTEBAN VII (VIII) (928-931)

125 - JUAN XI (931-935)

126 - LEÓN VII (936-939)

127 - ESTEBAN VIII (IX) (939-942)

128 - MARINO II (942-946)

129 - AGAPITO II (946-955)

130 - JUAN XII (955-964)

131 - LEÓN VIII (963-965)

132 - BENEDICTO V (964-966)

133 - JUAN XIII (965-972)

134 - BENEDICTO VI (973-974)

135 - BENEDICTO VII (974-983)

136 - JUAN XIV (983-984)

137 - JUAN XV (985-996)

138 - GREGORIO V (996-999)

139 - SILVESTRE II (999-1003)

140 - JUAN XVII (1003)

141 - JUAN XVIII (1004-1009)

142 - SERGIO IV (1009-1012)

143 - BENEDICTO VIII (1012-1024)

144 - JUAN XIX (1024-1032)

145-147-150 - BENEDICTO IX (1032 - 1048)

146 - SILVESTRE III (20 de enero-10 de febrero de 1045)

148 - GREGORIO VI (1045-1046)

149 - CLEMENTE II (1046-1047)

151 - DÁMASO II (1048)

152 - San LEÓN IX (1049-1054)

153 - VÍCTOR II (1055-1057)

154 - ESTEBAN IX (X) (1057-1058)

155 - NICOLÁS II (1059-1061)

156 - ALEJANDRO II (1061-1073)

157 - San GREGORIO VII (1073-1085)

158 - Beato VÍCTOR III (1086-1087)

159 - Beato URBANO II (1088-1099)

160 - PASCUAL II (1099-1118)

161 - GELASIO II (1118-1119)

162 - CALIXTO II (1119-1124)

163 - HONORIO II (1124-1130)

164 - INOCENCIO II (1130-1143)

165 - CELESTINO II (1143-1144)

166 - LUCIO II (1144-1145)

167 - Beato EUGENIO III (1145-1153)

168 - ANASTASIO IV (1153-1154)

169 - ADRIANO IV (1154-1159)

170 - ALEJANDRO III (1159-1181)

171 - LUCIO III (1181-1185)

172 - URBANO III (1185-1187)

173 - GREGORIO VIII (25 de octubre - 17 de diciembre de 1187)

174 - CLEMENTE III (1187-1191)

175 - CELESTINO III (1191-1198)

176 - INOCENCIO III (1198-1216)

177 - HONORIO III (1216-1227)

178 - GREGORIO IX (1227-1241)

179 - CELESTINO IV (1241)

180 - INOCENCIO IV (1243-1254)

181 - ALEJANDRO IV (1254-1261)

182 - URBANO IV (1261-1264)

183 - CLEMENTE IV (1265-1268)

184 - Beato GREGORIO X (1271-1276)

185 - Beato INOCENCIO V (21 de enero-22 de junio de 1276)

186 - ADRIANO V (11 de julio-18 de agosto de 1276)

187 - JUAN XXI (1276-1277)

188 - NICOLÁS III (1277-1280)

189 - MARTÍN IV (1281-1285)

190 - HONORIO IV (1285-1287)

191 - NICOLÁS IV (1288-1292)

192 - San CELESTINO V (5 de julio-13 de diciembre de 1294)

193 - BONIFACIO VIII (1294-1303)

194 - B.to BENEDICTO XI (1303 - 1304)

195 - CLEMENTE V (1305-1314)

196 - JUAN XXII (1316-1334)

197 - BENEDICTO XII (1334-1342)

198 - CLEMENTE VI (1342-1352)

199 - INOCENCIO VI (1352-1362)

200 - Beato URBANO V (1362-1370)

201 - GREGORIO XI (1370-1378)

202 - URBANO VI (1378-1389)

203 - BONIFACIO IX (1389-1404)

204 - INOCENCIO VII (1404-1406)

205 - GREGORIO XII (1406-1415)

206 - MARTÍN V (1417-1431)

207 - EUGENIO IV (1431-1447)

208 - NICOLÁS V (1447-1455)

209 - CALIXTO III (1455-1458)

210 - PÍO II (1458-1464)

211 - PABLO II (1464-1471)

212 - SIXTO IV (1471-1484)

213 - INOCENCIO VIII (1484-1492)

214 - ALEJANDRO VI (1492-1503)

215 - PÍO III (22 de septiembre-18 de octubre 1503)

216 - JULIO II (1503-1513)

217 - LEÓN X (1513-1521)

218 - ADRIANO VI (1522-1523)

219 - CLEMENTE VII (1523-1534)

220 - PABLO III (1534-1549)

221 - JULIO III (1550-1555)

222 - MARCELO II (9 de abril-1 de mayo de 1555)

223 - PABLO IV (1555-1559)

224 - PÍO IV (1559-1565)

225 - San PÍO V (1566-1572)

226 - GREGORIO XIII (1572-1585)

227 - SIXTO V (1585-1590)

228 - URBANO VII (15-27 de septiembre de 1590)

229 - GREGORIO XIV (1590-1591)

230 - INOCENCIO IX (29 de octubre-30 de diciembre 1591)

231 - CLEMENTE VIII (1592-1605)

232 - LEÓN XI (1-27 de abril de 1605)

233 - PABLO V (1605-1621)

234 - GREGORIO XV (1621-1623)

235 - URBANO VIII (1623-1644)

236 - INOCENCIO X (1644-1655)

237 - ALEJANDRO VII (1655-1667)

238 - CLEMENTE IX (1667-1669)

239 - CLEMENTE X (1670-1676)

240 - Beato INOCENCIO XI (1676-1689)

241 - ALEJANDRO VIII (1689-1691)

242 - INOCENCIO XII (1691-1700)

243 - CLEMENTE XI (1700-1721)

244 - INOCENCIO XIII (1721-1724)

245 - BENEDICTO XIII (1724-1730)

246 - CLEMENTE XII (1730-1740)

247 - BENEDICTO XIV (1740-1758)

248 - CLEMENTE XIII (1758-1769)

249 - CLEMENTE XIV (1769-1774)

250 - PÍO VI (1775-1799)

251 - PÍO VII (1800-1823)

252 - LEÓN XII (1823-1829)

253 - PÍO VIII (1829-1830)

254 - GREGORIO XVI (l83l-1846)

255 - Beato PÍO IX (1846-1878)

256 - LEÓN XIII (1878-1903)

257 - San PÍO X (1903-1914)

258 - BENEDICTO XV (1914-1922)

259 - PÍO XI (1922-1939)

260 - PÍO XII (1939-1958)

261 - San JUAN XXIII (1958-1963)

262 - PABLO VI (l963-1978)

263 - JUAN PABLO I (26 de agosto - 28 de septiembre 1978)

264 - San JUAN PABLO II (16 de octubre de 1978-2 de abril 2005)

265 - BENEDICTO XVI (2005-2013)

266 - FRANCISCO (13 de marzo de 2013)


PLANO DE LAS SAGRADAS GRUTAS VATICANAS
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1 - Capilla de San Longinos.

2 - Capilla de los SS. Patronos de Europa.

3 - Capilla Polaca.

4 - Capilla Irlandesa.

5 - Capilla de Santa Elena.

6 - Tumba de Pío XII.

7 - Capilla de San Pedro o Clementina.

8 - Cripta semianular de Gregorio Magno.

9 - Capilla de la Verónica.

10 - Capilla de la “Madonna della Bocciata”.

11 - Capilla de las Parturientas.

12 - Capilla Lituana.

13 - Capilla de San Andrés.

14 - Capilla Mexicana.

15 - Hornacina de los palios sobre la Tumba de S. Pedro.

16 - Capilla de la Madonna Orsini.

17 - Tumba de Pío VI.

18 - Tumba de Pío XI.

19 - Tumba del Card. Merry del Val.

20 - Tumba de los Estuardo.

21 - Tumba del Card. Federico Todeschini.

22 - Tumba de Inocencio XIII.

23 - Tumba de Urbano VI.

24 - Galería Antiquarium.

25 - Galería Antiquarium.

26 - Cenotafio de Pío III.

27 - Tumba de Adriano IV.

28 - Tumba de Gregorio V.

29 - Tumba del Emperador Otón.

30 - Tumba de Julio III.

31 - Tumba de Mons. Ludwig Kaas.

32 - Altar de la Tumba.

33 - Tumba de la reina Cristina de Suecia.

34 - Tumba de la reina Carola de Chipre.

35 - Tumba de Benedicto XV.

36 - Tumba de Inocencio IX.

37 - Tumba de Marcelo II.

38 - Tumba de Juan Pablo I.

39 - Tumba de Pablo VI.

40 - Tumba de Paulo II .

41 - Tumba de Nicolás V.

42 - Tumba de Inocencio VII.

43 - Tumba de Nicolás III.

44 - Tumba de Bonifacio VIII.

45 - Restos del Muro divisorio de Paulo III.

46 - Cenotafio de Calixto III.


LA BASÍLICA DE SAN PEDRO
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1) Atrio. 2) Mosaico de la Navecilla. 3) Puerta central de Filarete 4) Puerta de La Muerte (Manzù). 5) Puerta Santa. 6) Nave central. 7) Estatua de San Pedro. 8) Altar Papal o mayor. 9) Estatua de S. Longino. 10) Estatua de S. Elena. 11) Estatua de Verónica. 12) Estatua de S. Andrés. 13) Baldaquin. 14) Confesión. 15) Capilla de la Piedad. 16) Monumento de Cristina de Suecia. 17) Monumento de León XII. 18) Tumba de San Juan Pablo II - Capilla de S. Sebastián. 19) Monumento de Pío XI. 20) Monumento de Pío XII. 21) Monumento de Inocencio XII. 22) Monumento de La Condesa Matilde de Canossa. 23) Capilla del Santísimo Sacramento. 24) Monumento de Gregorio XIII. 25) Monumento de Gregorio XIV. 26) Monumento de Gregorio XVI. 27) Capilla Gregoriana. 28) Altar de Nuestra Señora de Socorro. 29) Altar de S. Jerónimo. 30) Altar de S. Basilio. 31) Monumento de Benedicto XIV. 32) Nave Transversal de la derecha. 33) Altar de S. Venceslao. 34) Altar de los Santos Proceso y Martiniano. 35) Altar de S. Erasmo. 36) Monumento de Clemente XIII. 37) Altar de la “Navicella”. 38) Altar de S. Miguel Arcángel. 39) Altar de S. Petronila. 40) Altar de S. Pedro. 41) Monumento de Clemente X. 42) Nave de la Cátedra o Abside. 43) Cátedra de S. Pedro. 44) Monumento de Urbano VIII. 45) Monumento de Paulo III. 46) Monumento de Alejandro VIII. 47) Altar de S. Pedro que cura al paralítico. 48) Capilla de la Columna. 49) Altar de la Virgen de la Columna. 50) Altar de S. León Magno. 51) Monumento de Alejandro VII. 52) Altar del Sagrado Corazón. 53) Nave transversal de la izquierda. 54) Altar de S. Tomás. 55) Altar de S. José. 56) Altar de la Crucifixión de S. Pedro. 57) Monumento de Pío VIII (Puerta del Tesoro). 58) Altar de la Mentira. 59) Capilla Clementina. 60) Altar de S. Gregorio. 61) Monumento de Pío VII. 62) Altar de la Transfiguración. 63) Monumento de León XI. 64) Monumento de Inocencio XI. 65) Capilla del Coro. 66) Altar de la B. V. Immaculada. 67) Monumento de S. Pío X. 68) Monumento de Inocencio VIII. 69) Capilla de la Presentación de la Virgen María. 70) Monumento de San Juan XXIII. 71) Monumento de Benedicto XV. 72) Monumento de M. Clementina Sobieski. 73) Monumento de los Stuart. 74) Batisterio. 75) Arco de las Campanas.
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